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LA  EVOLUCIÓN DE LA  CONCIENCIA »>

{Continu ación).

C o n c i e n c i a  y  C o n c i e n c i a  P e o e i a .

D u r a n t e  un inmenso período de tiem po—-á través de la más in­
ferior evolución veg eta l y  anim al, y  á través de la evolución nor­
m al de la hum anidad hasta lle g a r  al momento presente— la en­
vo ltu ra  astra l, los deseos, perm anecen, como hemos visto, su­
bordinados á lo físico en cuanto se refiere á la  Conciencia. A hora 
hemos de trazar el desarrollo de la Conciencia, de la "Vida, al 
hacerse consciente de lo que le rodea. M ientras el sistem a ner­
vioso va  siendo efectivam ente elaborado desde el plano astral, 
en el físico  nada se crea por la acción de la Conciencia, ni por 
su obra real e fectiva . Precísase que la Conciencia llegue á ser 
prim ero Conciencia P ropia, A utoconciencia.

Cuando las vibraciones del mundo exterior hieren en la en­
voltu ra fís ica  del Ser naciente, ocasionan en él conmociones co­
rrespondientes, es decir, una á modo de Conciencia naciente, 
una sensación que el Sér no relaciona con nada del exterior, 
aunque proviene del choque con el exterior. E s un cam bio ex ­
terno de la p elícu la  envolvente del Sér— encerrado en envoitu-

(1) Ved la página 130 de Sofhia.
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ras de m ateria más densa— ■, cam bio externo que produce una 
a lteración  en esa envoltura y  á su vez un acto de Conciencia—  
Conciencia del cam bio, Conciencia de un cam bio de condi­
ción— . E s  una atracció n , un m ovim iento atractivo , ejercido 
por un objeto externo sobre las cubiertas del Sér, que llegan ­
do hasta  el Sér m ism o, ocasiona una lig era  expansión en su cu­
b ierta  en dirección del objeto a trayen te , ó sea un cambio de 
condición, una sensación, un acto de Conciencia. Puede ser una 
repulsión, un m ovim iento repulsivo ejercido por el objeto exter­
no sobre las envolturas, que transm itiéndose al Sér ocasionan 
una lig e ra  contracción sobre su cubierta, contracción que es 
asimismo un cam bio de estado y  que ocasiona una sensación, un 
acto de Conciencia.

Cuando exam inam os las condiciones de estas cubiertas envol­
ventes en presencia de una atracción y  de una repulsión, encon­
tram os que son com pletam ente d istintas. S i el choque de un ob­
je to  externo produce una vibración  rítm ica  en ellas, esto es, 
si sus m ateriales se alteran en ondulaciones regulares de den­
sificación ó d ilatación, la  disposición de la m ateria contenida 
experim enta un intercam bio de vida con el objeto puesto en con­
tacto, determ inando la  proporción correspondiente á estas d ila­
taciones y  densificaciones la p lenitud del intercam bio. E ste  in­
tercam bio, esta unión p arcial de dos V idas d istin tas á través de 
las separadoras envolturas de la  m ateria co n stitu ye  «placer», y  
el im pulso mutuo de estas V idas es «atracción»,' por com plicado 
que pueda ser el placer, en esto y  no otra cosa estriba su esen­
cia'. en una sensación de «plenitud» (1 ), de increm ento, de ex ­
pansión de vida. Cuanto más plenam ente se desarrolle la V id a  
más grande será el placer en la  realización  de esta plenitud, en 
esta d ilatación  en otra V id a , y  cada una de ellas, unidas de este 
modo, adquiere la  plenitud por medio de su unión m utua.

Cuando las vibraciones rítm icas y  las correspondientes dila­
taciones y  densificaciones ordenadas hacen posible este intercam ­
bio de vida, puede asegurarse que «las vibraciones rítm icas son 
agradables». Cuando, por el contrario, el choque de un objeto 
externo ocasiona una disonancia de vibraciones en la superficie 
conque choca, esto es. cuando los m ateriales se alteran  irregu ­
larm ente, agitándose en opuestas direcciones y  chocando unos 
con otros, la V id a  a llí contenida contráese, aíslase, y  detenida

(1) Mor ene ss.
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la em isión norm al de sus rayos ¿intercep tados éstos, retroceden 
sobre sí m ism os. E ste  obstáculo para la acción norm al es «do­
lor», que aum enta según la energía de la opresión, y  el resu lta­
do de este proceso de opresión es «repulsión». De aquí tam bién 
que cuanto más am pliam ente se desarrolle 5a V ida  más grande 
será el dolor en esta vio len ta  alteración  de lo normal y  m ayor 
la sensación de esfuerzo frustado que acom pañará á la a ltera ­
ción. D e aquí, asim ism o, que «las vibraciones inarm ónicas sean 
dolorosas».

V olviendo desde esta breve d igresión  sobre el exterior del 
germ en a l germ en de la Conciencia m ism o, debemos hacer la 
im portante adverten cia  de qne no h a y  verdadera «conscien­
cia» ( l j  de lo externo en el sentido en qne generalm ente se em­
plea la  palabra.

L a  Conciencia aún no conoce nada in terior ni exterior, n i 
ob jetiva  ni subjetivam ente; pues el divino germ en está aún h a­
ciéndose consciente y  lle g a  á serlo por m edio de estos cambios 
de condición, de estas alteraciones de su cubierta, de estas ex ­
pansiones y  contracciones; la Conciencia no existe sino en el 
cam bio y  por el cam bio. E n  esto estriba el nacim iento en el di­
vino germ en: en el cam bio, en el m ovim iento, a llí donde se ve­
rifique este prim er cam bio, y  cuando se verifique nacerá la Con­
ciencia para el divino germ en.

E l sim ple revestim iento de este germ en de sucesivas envol­
turas m ateriales á través de planos sucesivos, da origen á estas 
rudim entarias y  vagas alteraciones que son el nacim iento de la 
Conciencia. Y  son innum erables las edades á través de las cuales 
habrá de ir pasando hasta  que estos cam bios vayan  haciéndose 
más definidos y  estas envolturas vayan  moldeándose más defini- 
dam ente m erced á los incesantes choques del exterior y  las no 
menos incesantes conm ociones correlativas del interior. E l es­
tado de la  Conciencia durante esta etapa no puede ser descrito 
sino como un estado de «sensación»... Sensación que va hacién­
dose más y  más definida y  que reviste  dos fases, la de placer y  
la de dolor; placer exteriorizado en la expansión, dolor exterio­
rizado en la  contracción. Y  debe ser notado que este estado 
prim ario de la  Conciencia no presenta aún los tres conocidos

(2) El término «awareness» en su similar sentido de ■tconscious» puede corres­
ponder al castellano por escienie, muy poco usado y que en este sentido valo tanto 
como «consciente».
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aspectos de V o lu n tad , Conocim iento y  A ctiv id a d , n i aun en sus 
más rudim entarios aspectos; la «sensación» precede á éstos, que 
sólo pertenecen á la  Conciencia com pleta, aunque en posteriores 
etapas de evolución se m uestre tanto  más conexionada con este 
aspecto de V oluntud-D eseo cuanto más identificada lleg a  á estar 
con él; en suma, como sensaciones que son, pertenecen verdade­
ram ente á este aspecto que es el prim ero en el que se m anifies­
ta  una diferenciación en la C onciencia.

Cuando los estados de placer y  de dolor lle g a n  á fijarse más 
definitivam ente on la Conciencia, originan  á su vez un tercero; 
á la len ta  extinción del p lacer acom paña una continuidad de 
atracción  en la Conciencia, a lgo  que se convierte en una confu­
sa inclinación  hacia este p lacer, en una v a g a  tendencia hacia la 
sensación desvanecida, en un m ovim iento (dem asiado indefini­
do para denom inarle esfuerzo) para su jetarla , para retenerla; y  
un proceso sim ilar acom paña á la  extinción  del dolor, es decir, 
el de una continuidad de repulsión en la Conciencia que asim is­
mo se convierte en un vago m ovim iento de contracción. E stos 
estados dan origen  al Deseo, prim er aspecto diferenciado de la  
Conciencia; Deseo de continuar, de experim entar de nuevo la 
misma sensación, el placer; Deseo de evitar, el dolor. Y  aquí pu­
diera observarse que este despertar del Deseo, como un aspecto 
de la  Conciencia, señala débilm ente dos aspectos perm anentes: 
el recuerdo del dolor y  del placer experim entados sirviendo de 
génesis a l Pensam iento, y  éste estim ulando al germ en de la A c ­
tivid ad . A s í, pues, la Conciencia se diferencia en sus tres aspec­
tos, desde la unidad prim aria de la  Sensación, repitiéndose en 
pequeño el proceso kósm ico, en el ciral la trip le  D ivin idad surge 
de la  E xisten cia  U na. E l axiom a H erm ético sim plifica aquí 
como siem pre nuestra  idea: «Tal es arriba, ta l es abajo».

E l deseo así engendrado procu ra después su satisfacción, 
pero no basta  este m omento, basta  haberse puesto en contacto 
con el objeto productor de la sensación, porque la Conciencia 
perm anece aún encerrada en su propio dom inio, consciente úni­
cam ente de lo in terior, de los cam bios verificados dentro de ella 
m ism a y  sin haber aún fijado su atención en lo externo ni aun 
saber su existencia  mism a. M ientras tanto, ose exterior del cual 
la  Conciencia no se ha dado cuenta, obra constantem ente sobro 
sus vehículos y  más especialm ente sobre el vehículo físico  que 
es el más fácilm ente a fectab le  por lo externo y  más difícilm en-
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te por lo interno. L u eg o , gradualm ente, los repetidos y  violen­
tos choques del exterior term inan por atraer su atención en este 
sentido; su irregu larid ad , los inesperados y  constantes ataques, 
lo irrelaeionado de sus lentos m ovim ientos de tanteo, sus ap a­
riciones y  desapariciones, contrastan con la obscura sensación 
de regu larid ad , de continuidad, de persistencia, de lentas olea­
das de cam bio, fluyendo y  refluyendo en lo que todavía  no es 
«él mismo» y  todo lo cual produce una sensación de diferencia , 
una conciencia de algo que perm anece á través de la confusión, 
una sensación de algo  que es interior y  a lgo  que es exterior. 
Esto origina necesariam ente puntos de contacto entre lo perm a­
nente de la Conciencia y  la  variable confusión de lo físico , del 
cuerpo físico. Desde este momento el «Yo» va determ inándose 
lentam ente, y  con la determ inación del «Yo» viene la determ i­
nación de las «otras cosas». A sí lle g a  á hacerse consciente de 
cosas exteriores á él en vez de hacerse consciente do sus cam bios 
mismos.

E l  proceso de la  percepción de los objetos es com plejo. D ebe 
recordarse que los objetos a fectan  al cuerpo de varios modos y  
que el cuerpo recibe algunas de sus vibraciones por medio de 
lugares diferenciados para recibir tales vibraciones. L a  v ista , 
el oído, la p iel, la  lengua y  la nariz experim entan oleadas vib ra­
torias, m ediante las cuales determ inadas células de los órganos 
afectados responden en vibraciones sim ilares, Las sensaciones 
despertadas lleg an  por medio de los centros sensitivos b a sta  el 
cerebro, y  de allí á los sentidos de la envoltura astral, tran sfor­
m ándose en color, visión, sonido, form a, gusto, tacto , etc., para 
ser enviadas aún, como oleadas separadas, á la envoltura m ental, 
y  a llí nuevam ente com binadas para form ar una im agen única, 
una percepción singular del objeto. Porque la especia,lidad d é la  
m ente es la de com binar las d istintas oleadas, la de sintetizar 
las sensaciones diferenciadas. De aquí que, en la  psicología  
liinda, la  m ente sea denom idada «el sexto sentidos, «los senti­
dos, de los cuales la m ente es el sexto» (1). Cuando considera­
mos los cinco órganos de acción, y a  relacionados con la m ente, 
nos encontram os con un nuevo proceso; la  mente recibe su im ­
presión como un todo y  envía su onda á los sentidos, m otores de 
la envoltura astral, y  ellos la descomponen y  analizan  sus p a r ­
tes constituyentes enviando á los centros m otores del cerebro 

(1) Bhagavad-Gita, 5.V, 1.
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sus ondas separadas; estos centros Jas d istrib u yen  á su vez por 
medio del sistem a nervioso á los varios m úsculos que deben 
cooperar á producir la acción. Y  be aquí que considerada la 
m ente desde el punto de vista de esta doble relación, se convier­
te en el undécim o sentido «los diez sentidos y  el uno» (1 ).

Con el cambio de la Conciencia en A uto-Conciencia viene el 
reconocim iento de una distinción que posteriorm ente —  en una 
A u to  Conciencia más evolucionada— llega á ser la distinción 
entre lo objetivo ó «real» (en la acepción vu lg ar y  occidental de 
la palabra) y  lo subjetivo ó «no real» é «im aginarios. P ara  la 
aném ona de m ar ó el acalefo denominado pez-jalea, ó la b yd ra, 
las olas, las corrientes, la luz del sol y  el aire, asi como el a li­
m ento y  la arena que afectan á la p eriferia  de sus tentáculos, 
no existen como «reales», sino únicam ente como cam bios regis­
trados en la Conciencia, y  lo mismo en verdad sucede con el 
cuerpo del ser humano naciente; y  digo registrados y  no re co ­
nocidos, porque en las etapas rudim entarias de la evolución no es 
posible hablar de observación m ental, ni de análisis, n i de ju i ­
cio. E stos seres inferiores no son aún suficientem ente «ellos» 
para ser conscientes do «otros» y  tan sólo perciben la sensación 
de cam bio experim entado en la  esfera de su m ism a Conciencia 
im perfectam ente determ inada. E l mundo externo crece en «rea­
lidad» cuando la Conciencia, separándose de él, hace real esta 
separación cam biando su vago «Yo soy» en un «Yo soy» deter­
minado.

Cuando esta Conciencia P ropia  «Yo» adquiere gradualm ente 
lucidez en su autoidentiñcación, en su separatividad, y  distin­
gue entre los cambios en ella y  el choque de los objetos e x te r­
nos, está próxim a á dar su últim o paso, á relacionar sus cambios 
en ella  m ism a con los variables choques del exterior. E n ton ­
ces al desenvolvim iento del Deseo por el placer siguen los deseos 
definidos hacia los objetos que lo proporcionan, y  por últim o, los 
pensam ientos para adquirirles; y  estos pensam ientos llevan al 
esfuerzo, al m ovim iento hacia dichos objetos, provocado por su 
presencia, y  á su pesquisa cuando éstos faltan , y  por consiguien­
te, á la  lenta evolución del vehículo exterior que tiende á tran s­
form arse en un cuerpo bien organizado para el m ovim iento, para 
la consecución de éste y  para sn logro. E l deseo por lo que es 
ausente, el esfuerzo para p rocurarlo , el éxito ó el fracaso, todo

(1) Bhagavad-Gita, XIII, 7.
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im prim e sobre la  naciente Conciencia la  distinción entre sus de­
seos y  pensam ientos— de los cuales es o puede ser consciente—  
y  los objetos externos que van y  vienen sin relación  alguna con 
ella  y  turbando y  desconcertando sus sensaciones. E lla  distin­
gue á éstos como «reales», como existiendo en una esfera sobre 
la  cual no tiene dominio y  que, sin em bargo, le afecta sin tener 
en cuenta sus deseos ó sus repulsiones. Y  esta sensación de 
«realidad» establécese prim eram ente en el mundo físico, por ser 
en él en donde estos contactos entre el «Yo» y  las «otras cosas» 
son prim eram ente reconocidos por la Conciencia. L a  Conciencia 
P ro p ia  com ienza su evolución en y  á través del cuerpo físico , y  
tiene su principal centro en el cerebro.

E l  hom bre norm al, en la presente etapa de evolución, aún 
está identificado con este centro cerebral de la Conciencia, y  de 
aquí que esté restringido á la observación, á la v ig ilia ; ó sea, 
la Conciencia en el plano físico conócese como «Yo» , clara y  
consecutivam ente, y  sólo en el plano físico que es el del estado 
de v ig ilia . Y  únicam ente en este plano es difinitivam ente auto- 
consciente y  distingue sin vacilaciones entre ella misma y  el 
mundo exterior; de aquí que en este plano, y  solam ente en este 
plano, las cosas externas sean para ella «reales», «objetivas», 
«exteriores».

E n  otros planos, el astra l y  m enta!, el «yo» es consciente 
pero no autoconsciente; reconoce cam bios en él mismo pero aún 
no distingue entre los cam bios in tu itivos y  los originados por 
los choques del exterior sobre su vehículo astra l y  m ental. P ara  
él todos soü igu alm ente cam bios. L e  aquí que todo fenóm eno 
de Conciencia que se desarrolle en los planos superfísicos— p la ­
nos en los cuales aún no está la Conciencia P ropia  defin itiva­
m ente determ inada— sea para la generalidad de los hombres 
«irreal», «subjetivo», «interno», exactam ente como para el 
pez-jalea, si fuese pensador, lo serían los fenómenos del plano 
físico . L a  generalidad considera los fenóm enos de lo astral y  
m en tal como productos de la «im aginación», esto es, como for­
m as de su propia creación y  no como resultados de choques del 
m undo exterior sobre sus vehículos astral y  m ental, mas sutiles 
seguram ente que el mundo exterior, pero tan  «reales» y  «obje­
tivos» com o este mundo físico mismo. Lo que h a y  de cierto es 
que no se evoluciona lo suficiente p ara  lleg ar á la  realidad pro­
p ia  de estos planos y  lle g a r, por tan to , á com prender la objeti-
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viciad de los m undos externos. Generalm ente el espíritu  no evo­
lucionado sólo es consciente de las alteraciones en él m ism o, de 
los cam bios de C onciencia, y  el mundo externo no es otra cosa, 
por consiguiente, para él que el ju gu ete  de sus propios deseos y  
pensam ientos. E s, por tan to , un niño por lo que se refiere á los 
planos astral y  m ental

A xítie B e sa n t .
(Se continuaráí.
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TEORÍA ELÉCTRICA DE L A  MATERIA

A c a b a x  de publicarse las dos notabilísimas conferencias que Sir Oliver 
Lodge, miembro de la Leal Sociedad de Londres (F. R. S.), dió en ei 
colegio de Belfort, en Febrero de este año, sobre La electricidad y  la, 
materia, y  en Junio último, en Oxford, sobre Ideas modernas acerca 
de la materia. En ambas conferencias el ilustre académico descorre 
una vez más el velo de lo invisible, y  podría preguntársele si sus de­
mostraciones son las de un ocultista ó las de un hombre de ciencia 
moderna, de esa ciencia que parece aplicarse á penetrar en las regio­
nes más secretas de la naturaleza, á mostrar las propiedades más es­
condidas de la materia, y á subdividir, en fin, los átomos que hasta 
ahora han formado la base fundamental de toda ciencia.

El año 18¡70 Sir W . Crookes, F. R. S. y  M. S. T., había ya llama­
do la atención sobre los fenómenos que se verifican en los tubos donde 
se ha hecho el vacío, y  había considerado á los rayos catódicos como 
constituyendo un cuarto estado de la materia, siendo inútil recordar 
con cuánto escepticismo filé acogida semejante posibilidad. Más tarde, 
Thompson y  Schuster sometieron el asunto á numerosos experimentos ̂  
y  concluyeron por ver la razón que asistía á Crookes: la materia que 
emana un tubo bajo la forma de rayos catódicos, ni es sólida, ni liqui­
da, ni gaseosa; no se halla constituida, como se creía, por átomos lan­
zados por el cátodo que, atravesando el tubo, producen allí donde lle­
gan, fosforescencia ó rayos X. Semejante materia está constituida por 
algo más pequeño que el átomo, por corpúsculos ultra-atómicos, á los 
que Johuston Stoney llama electrones. Las indagaciones de Becquerel
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so b re  la  ra d io -a ctiv id a d  d e  la m a teria , y  la s  d e d u ccio n e s  señ a la d a s  

por M r. y  M ad . C u rr ie  en  su  d escu b rim ien to  d e la s  p ro p ie d a d e s  tan  

so rp ren d en tes  del radium , h a  ven id o  á  ro b u s te c e r  esta  aserció n .

P a ra  O liv ier  L o d g e , la m a teria  y  la e lectricid a d  so n  d o s  m a n ifesta ­

c io n e s  de u n a  m ism a fu en te o r ig in a l, b ajo  d iferen tes co n d ic io n es; para  

él el electrón h a  lle g a d o  á  ser u n  ob jeto  fam iliar, c o n s titu y o  la  c a r g a  

iónica de la  m a te r ia . S e  p u ed en  c o n ce b ir  electrones m ú ltip les, p ero  de 

n in g ú n  m o d o  fra cc io n e s. S u  m a sa , su  c a r g a  e lé c tr ica  y  s u  v e lo c id a d  

han  sid o  frecu en tem en te  m ed id as p o r d iferen tes p ro ced im ien to s, y  siem ­

pre c o n  id én tico s resu lta d o s . E n  la  n a tu r a le z a  es la  u n id a d  m á s sen ci­

lla , la  m ás fu n d a m en ta l y  la  m ejor defin ida. L o d g e  h a  d em o stra d o  q u e  

e s to s  electrones p u ed en  a is la rse  de s u s  á to m o s  de m a teria  p o r u n  e le c ­

tro d o , en lo s  líq u id o s  p o r  m ed io  de lo s  e lec tró lis is  y  p o r m ed io  de un  

tu b o  C ro o k e s  en lo s  g a s e s , m o v ié n d o se  en c u a n to  a lc a n z a n  la  libertad  

c o n  u n a  v e lo c id a d  en orm e, co m p a ra b le  ú n ica m en te  á  1a  d e  la  lu z .

L a s  re la c io n es  q u e  ex iste n  en tre el electrón y  e l á to m o  c o n s titu y e n  

u n  a s u n to  in teresan te . U n  á to m o  h á lla se  c o m p u e sto  de electrones se ­

m eja n te s  en tre sí, c o n  la  ú n ica  d iferen cia  que u n o s  son  p o s itiv o s  y  o tro s  

n e g a tiv o s; en  c u a n to  á  la s  d im en sion es r e c íp ro ca s  del e le c tró n  y  e l á to ­

m o , im a g in e m o s q u e  si el u n o  tien e el tam añ o  de u n  p u n to  tip o g rá fic o , 

a l á to m o  h a b rá  de rep rese n tá rse le  c o n  el g r a n d o r  de u n  edificio  de 50 

m etro s de la r g o , 25 de a n ch o  y 12  de a ltu ra ; y  c o m o  en u n  á to m o  d e 

h id ró g e n o  h a y  c e r c a  de 70 0 electrones, im a g in e m o s e so s  70 0 c o r p ú s c u ­

lo s  a lo ja d o s  en ta l ed ificio , y  ten d rem o s asi u n a  id ea  do la  re la c ió n  en­

tre  el electrón y el á to m o . A u n q u e  m in ú s cu lo s  esto s  e lec tro n es, n o  d e ­

ja n  d e sp ro v is ta  n in g u n a  p a rte  d el á to m o : lo  llenan  y  o c u p a n  co m p le­

tam en te  co m o  so ld a d o s  q u e  c o n q u ista n  un  te rrito rio . P e ro  lo s  e le c tro ­

n es n o  se h a lla n  a g r u p a d o s  en u n  co n ju n to , y  a u n q u e  sean  700 en un  

á to m o  de h id ró g e n o , 20 ó 30.000 en u n o  de so d io  y  ió .o o o  en u n o  de 

radium , están  s e p a ra d o s  g u a r d a n d o  c ie rta s  d ista n cias p ro p o rc io n a le s , 

co m o  lo s  p la n e ta s  de n u e stro  siste m a  so la r. A s í  co m o  la  d ista n cia  entre 

la  tierra  y  el so l está  en re lació n  co n  la  d im en sión  de esta, la d ista n cia  

d'c u n  e le c tró n  á  o tro  o b e d e ce  á  la  d im en sión  del m ism o en u n  a to m o  

de m e rcu rio  ó  de p latin o . A s i  lle g a m o s  á  u n a  a stro n o m ía  a tó m ica, 

d o n d e el á to m o  q u e d a  eq u ip a ra d o  á  u n  siste m a  so la r. Si la  q u ím ica  es 

en  este  re sp e cto  la  a s t io n o m ia  de lo  infin itam ente p e q u e ñ o , Jno se  p o ­

d rá  so s p e c h a r  que la  a s tro n o m ía  es la  q u ím ic a  de lo  in fin itam en te g l a n ­

de; q u e  la  T ie r r a  y  to d o s  lo s  p la n e ta s  no so n  sino lo s  e le c tro n e s  q u e  

c o n s titu y e n  u n  á to m o  de u n  g ig a n te s c o  U n iv e rso r

N a d a  m á s s e d u c to r  q u e  su p o n e r q u e  io s electrones s o n  el substra-
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tunt fundamenta] de que está constituida toda la materia; en esto orden 
de ideas, todos los elementos han de considerarse como grupos dife­
rentes de un único al que constituyen. Estos grupos, más ó menos es­
tables entre sí, son los elementos químicos que conocemos. Esto no es, 
empero, la unidad de la materia, comúnmente sospechada y que tan 
claramente enseña y afirma la Teosofía, y  no es tampoco una simple 
especulación todavía, pues el substratum tan buscado no es un protilo 
hipotético y  desconocido, sino la carga eléctrica que nos es tan fami­
liar. Esperamos que en un porvenir no lejano estos precursores de la 
ciencia nos dirán cuál es la carga eléctrica y  nos definirán su estruc­
tura interna, la constitución de un electrón.

Los estrechos límites de un artículo, nos impiden en éste desenvol­
ver las conclusiones de Sir Oliver Lodgc sobre los últimos descubri­
mientos de Mr. y  Mad. Curric y  el profesor Rutheford de Monreal. 
Unicamente diremos que si los fenómenos de la electrólisis y  los de­
bidos á las propiedades de las corrientes eléctricas han conducido al 
conferenciante á admitir la unidad fundamental de la materia, y la po­
sibilidad de la transmutación de ios elementos, ios más recientes de la 
radio actividad de la materia le han llevado á demostrar la evolución 
de la materia misma, la posibilidad de su regeneración y transforma­
ción en formas cada vez más estables.

Cu. B l e c h .

(De la Reme Theosophique francas.se).

•DE L A  NATURALEZA DEL UNIVERSO *
POR E L  PITA G Ó R ICO  OCELO  TUCAN O

( Traducción directa del latín, hecha especialmente para S o f h í a .)

CAPÍTULO SEGUNDO

E x is t e n - juntamente en el Universo (lEv) dos cosas, á saber: una de 
ellas es la generación, y  la otra la que es causa de la misma genera­
ción; la generación que puede verse, en lo que se cambian y transfor­
man las cosas mismas, y  en lo que son en definitiva, y  la verdadera

(' • Véase el número IX de Sophia, del aAo corriente.
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causa de la generación de Jas cosas que está en su conservación y 
permanencia, siendo ésta la que hace y obra y  más perspicuamente se 
manifiesta (í).

Los mismos hados, impasibles y  firmes, distinguen y  separan las 
partes del Mundo {Kotuo:). Así el curso de la luna, que por medio de 
presencia y su salida gobierna al Universo (IHv), por aquéllos es re­
gido y  á la misma pertenece, como á los dioses pertenecen los hom­
bres. De un modo semejante á ese gobierno do la luna compete á la 
naturaleza que lo nacido cambie y que lo generado perezca.

Por lo que se refiere á las partes del Mundo (K'Ítuo;), en las que 
domina la generación y  la naturaleza, lian de tenerse en cuenta estas 
tres cosas (2):

1.a En primer lugar, todas las cosas, desde su nacimiento ú origen, 
vienen sujetas á tener un cierto cuerpo sensible (3), Esto se ve en 
todas las cosas y de ello hay señales en la misma generación, así 
como en lo que de las mismas procede ó de ellas se sigue: el sabor 
del agua, el silencio del sonido, las tinieblas de la luz, las cosas artifi­
ciales de la materia. El sabor del agua y  sus cualidades de dulzura ó 
amargor obedecen á una proporción; las del aire, aunque carece de 
información alguna, se refieren al sonido, á la elocución y  á la armonía; 
igualmente las tinieblas se dan cuando el color se esparce y no hay 
forma figurada alguna, no distinguiéndose luz blanca ó colorada en la 
contemplación que hacemos. Asimismo en aquellos artificios hechos 
con la materia— en el arte estatuaria por ejemplo— se finge la brillan­
tez sobre la cera. Pero de otro modo se compara á la materia la es­
cultura: en la generación de la verdadera perfección que en su natura­
leza se halla contenida. 2.a Lo que seguidamente se requiere son cosas 
contrarias para que se completen en mutaciones y  alteraciones mien­
tras la materia sufre y  recibe el arecto, y  no mutuas facultades pasivas 
que alternativamente no pudiesen prevalecer, como el frió y  el calor, 
la humedad y  la sequedad. 3.a Siguen últimamente las substancias 
cuyl^ facultades son: fuego y agua, aire y  tierra, iacultades que se 
diferencian bastante en los cuerpos, y  que en el lugar de la generación 
alternativamente se destruyen y  derriban, aunque ni nazcan ni pe­
rezcan.

Las íacultades son cuatro: calor y  frío y  humedad y  sequedad, las 
cuales contienen, respectivamente, la causa y  el efecto, la materia y  la

(r) Sotéis que la palabra c a u s a  se toma aquí como r a j ó n .  (R. U .).
(3) La lección de Nogarola no Lace párrafo aparte. (R. U.),
(3) Esto es, capar de producir sensaciones en los seres sensitivos. (R. U ,).
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pasión. Y  son las facultades ó poderes que juntamente en principio re­
cibe la materia, el algo común á que se hallan sometidas todas las 
cosas, inicial y primeramente el cuerpo, en el sentido de potestad que 
puede recibir. Acontece que tales facultados son cosas contrarias: ca­
lor y  frío, humedad y  sequedad, oponiéndose á su vez el fuego al agua, 
la tierra al aire. Elementos que alternativamente se mudan, aunque no 
se cambien como cosas contrarias.

Dos son las diferencias de los cuerpos además de las señaladas, de 
las de su origen. Tienen en su principio calor y  frío, humedad y  se­
quedad, y  son desde su origen, pesados y leves, claros y  densos, sua­
ves y  ásperos, duros y  blandos, tenues ó gruesos, agudos ú obtusos, 
y  se enumeran así diez y  seis propiedades: calor, frío, humedad, se­
quedad, pesadez, ligereza, claridad, densidad, suavidad, aspereza, du­
reza, blandura, tenuidad, espesor, agudez y  obtusidad, todas las cuales 
conoce y  juzga el sentido del tacto, el que ciertamente es el primero 
del cuerpo en el que tal potestad de diferenciar y  distinguir reside (1).

(Se continuará.)

¥ ¥ í  í  í  í  í  ¥

OBSERVACIONES SOBRE EL MISTICISMO
D E L  B E L G A  M AURICIO M a e TKULIVCK.

«Yo puedo creer de una m anera relig iosa  é infinita que no h ay 
D ios, que mí aparición sobre la tierra  no tiene objeto fuera de 
e lla  m ism a, que la existencia  de mi alm a no es más necesaria á 
la econom ía de este mundo sin lím ites que los m atices efím eros 
de una flor. Vosotros podéis creer deleznablem ente que un Dios 
único y  Todopoderoso os ama y  os protege. Y o  estaría  más tra n ­
quilo que vosotros si mi incertidum bre fuese más grande, más 
g rave  y  más noble que vuestra fe, si ella hubiese interrogado 
más íntim am ente mi alm a, si me hubiese abierto más amplios 
horizontes, si hubiese amado más cosas. E l Dios en que no creo 
se volvería  más poderoso, más consolador que aquel en que

(r) Recuérdese la opinión de Lucrecio: «El tacto, [oh, el tacto!, regalo esplendido 
de los dioses en el sentido universal del cuerpo.£ (R, U.J.
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creéis, si merezco que mi duda repose sobre pensam ientos y  sen­
tim ientos más vastos y  más puros que los que anim an vuestra 
certidum bre. Creer ó no creer es cosa que tiene escasa im por­
tancia; lo que se p recisa  es la lealtad, el conocim iento, el des­
interés y  la profundidad de las razones por las que se cree ó por 
las que no se cree.»

L as palabras precedentes dan á conocer bien determ inada­
m ente el idealism o que en el fondo de este negador m ístico sub­
siste. E s un poco d ifíc il á los escritores que no tienen la  fe liz  
costum bre de las especulaciones éticas, el acceso á estos esp íri­
tus que, como el de M aeterlinck, escriben solam ente lo que 
alguien  ha llam ado «breviarios de la  vida interior». A m am an ­
tado en R u ysb roek, en C arly le , en Em erson (le ionpa stear mati­
nal des prés pdles et veris d ’un optimisme nouveau naturel et 
plausible) en N ovalis, en R enán —  todos le dejaron un don de 
am istad— sus producciones exhalan  un perfum e extraño de va­
guedad y  de ensueño. A sí una rá fa g a  de aire puro que pen etra­
ra en un palacio  viejo por una ventana bruscam ente abierta  
sobre un jard ín , donde ñoreciesen en los bancales violetas aban­
donadas. E l secreto de las cosas expresado con las más sutiles 
palabras, el de los silencios expresivos, dan á las obras de M ae- 
terlin ck  un m atiz tan  sencillo, tan taciturno y  al propio tiem po 
tan altam ente decorativo, que jam ás ha sido igualado por n in­
gún otro artista . Todo arte debe tener cierta vaguedad, no cier­
to m isterio— pues com únm ente se confunden estos dos térm inos 
como el infinito con lo indefinido— y  el artista  que es al mismo 
tiem po m ístico posee el don de la vaguedad de una m anera más 
profunda que ningún otro. Esforzándose en revestir  sus concep­
ciones m ísticas de una form a concreta, M aeterlinck ha in ven ta­
do— esta es la  palabra adecuada— un teatro caprichosam ente 
preciso y  arb itrario , parodia extrañ a de la vida; M aleine, Me- 
lisa irv '- A stolaine y  A liad m e recuerdan esas alm as virgin ales 
em palidecidas por el tiem po, cuyo destino se h istoria  en los 
cuentos de hadas— sím bolo del aspecto bajo el que la vida  real 
se presenta al m ístico. L a  h istoria  de egta3 vidas, que se desen­
vuelven á la  sombra de los palacios señoriales, dram áticas sin 
violencia, crueles sin acritud, reconocen una tradición , son pa­
rientes próxim os, á lo que a m í de estas cosas se me alcanza, de 
aquellas heroínas de Shakespeare, de Chaucer y  de todos esos 
poetas de los siglos soñadores, que form an el cielo de las leyen-
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das septentrionales. Siem pre se ve á estas m elancólicas prince­
sas en un horizonte propicio al sueño, une fontaine dans le p a r e , 
une terrasse du cháteau. H ay  en L a Sagesse et la Destinée una 
explicación  lum inosa de esta m anera de hacer teatro  (1). «En el 
fondo— dice— ¿qué es una vida senciila? L lam am os así á una 
vida que se ago ta, que se extingue entre cuatro ó cinco perso­
nas, una vida en la que los sentim ientos, los pensam ientos, las 
pasiones y  los deseos se fijan sobre objetos insignificantes. Mas 
para el que la m ira toda vida es grande, s

E ste  teatro sim bólico ha dejado perplejos á no pocos espíri­
tus. A  unos les ha parecido pueril m ixtificación  de palabras y  
de actitudes. A  otros— á O ctavio M irbeau, por ejem plo— un tea ­
tro violento, retórico, em inentem ente humano: el teatro de S h a­
kespeare y  de los escritores dram áticos de tiem pos de Isabel. 
«He llegado a creer— dice el mism o (2)— que un viejo  sentado 
en su sillón, esperando sencillam ente bajo la lám para, escu­
chando sin saberlo todas las leyes eternas que reinan en torno 
de su casa, interpretando sin com prenderlo, lo que h ay  en el 
silencio de las puertas y  de las ventanas y  en las palpitaciones 
de la luz, sufriendo la presencia de su alm a, inclinando un poco 
la cabeza, sin dudar que todas las potencias de este mundo in­
tervienen y  velan en la  habitación  como sirvientes atentas, ig ­
norando que el sol mismo sostiene encim a del abism o la mesa 
sobre la  que él se inclina, y  qne ni un astro del cielo ni una 
fuerza  del alm a son indiferentes al m ovim iento de un papel que 
cae o de un pensam iento qne se eleva, he llegado á creer, repito, 
que este viejo  inm óvil vive  en realidad una vida más profunda, 
mas hum ana y  más general que el am ante que estran gula á su 
querida, que el capitán  portador de una victoria , ó que el espo­
so que ven ga su h on or.* Cada frase tiene en M aeterlinck la b e­
lleza  intrínseca de una em oción in telectu al, graduada de la p ri­
mera á la ú ltim a página. H ay como una suerte de calm a re li­
giosa en estas frases discretas, donde el autor introduce esa d i­
vina m onotonía, que es como la  definitiva crista lización  del 
estilo. N unca la sim plicidad de ía frase fué, como en el belga  
M aeterlinck, tan ornada de belleza  y  de excelsitud . P erten e­
ciente á la k ierarqu ía  eterna, á la sucesión no interrum pida de 
m ísticos, M aeterlinck ha penetrado con una com prensión más

(1) P elite  vie, dice él.
(2j T.i'lsou des Húmeles. Le iragique quotiditm.
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profunda que ningún otro m ístico lo que es esencial en la  doc- 
trina del m isticism o. No estando sujeta  su contem plación á 
ningún lím ite de tiem po, explora los países desconocidos donde 
el silencio reina y  los m isterios se explican .

E l  m ístico es á la vez el más orgulloso y  el más hum ilde de 
los hom bres— ha dicho Sym ons— ; es como un niño que se resigna 
á dejarse guiar por una m ano in visib le , la  mano de a lgu ien  que 
m archa á su lado. Se resign a  á la hum ildad del niño, y  al o rgu ­
llo del hum ilde, un orgullo  que se m anifiesta en la calm a rehu- 
sadora de todos los caminos aceptados. Concibe la vida, no como 
un cam ino sobre el que cada cual anda á su antojo , sino como 
un navio  errante y  vagabundo., rodeado por m ares, desde los que 
ninguna tierra  se divisa. Boehm e ha dicho m uy sutilm ente «que 
el hombre no es quien percibe la verdad, sino D ios quien perci­
be la verdad en el hombre». E sto  quiere decir que lo que nos­
otros percibim os y  cum plim os, no lo percibim os y  cum plimos 
conscientem ente por nosotros, sino inconscientem ente en medio 
de nosotros. Estam os obligados á av ivar esta luz interior, con 
la  qne los m ísticos han sim bolizado esa fe que nos g n ía  en el 
tiempo y  nos atrae hacia la eternidad. E sta  luz interior no es la  
descendiente m ilagrosa del E sp ír itu  Santo, sino la ascensión 
perfectam ente natural del espíritu  en nosotros mismos. E l  espí­
ritu  en todos los hombres no es más que un rayo  de luz uni­
versal.

Todos los m ísticos están preocupados por lo que h ay  en la  
vida de divino y  por las leyes  que se aplican igu alm en te al 
tiem po y  á la eternidad y  de lo que interesa particularm ente al 
tiem po visto  desde la  eternidad, ó á la eternidad vista  desde el 
tiem po, M aeterlinck m uestra cuán m isteriosa es toda la vida 
á esto lo llam a él confian ce dans le mystere porque «no h ay 
horaf sin m ilagros íntim os y  sin significaciones inefables» y  
sobreí\^ ios datos imprécises mais effieaces, insaisissables mais 
inevitables, establece su ética  regu lad a por el péndulo de una 

ju stic ia  divina.
E stos escritores, «cuyas obras tocan casi en el silencio», di­

sertan m uy discretam ente sobre las almas. «Las alm as se pesan 
en el silencio, como el oro y  la p la ta  en el agu a pura, y  las p a ­
labras que pronunciam os no tienen sentido n i gracia  sin que 
estén im pregnadas de silencio. Intentam os conocer para apren­
der y  no para conocer». Y  en otra parte: «Poseemos un yo más
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profundo y  más inexpugnable que el yo de las pasiones ó de la 
razón pura. L le g a  un momento en que los fenóm enos de la con­
cien cia  habitual, que podríam os llam ar conciencia pasional ó 
conciencia de las relaciones de prim er grado, no sirven para 
nada en nuestra vida. Concedo, no obstante, que esta concien­
cia  es interesante desde algún  punto de vista, y  que es necesario 
reconocer sus repliegues. Como p lanta  d é l a  superficie, sus ra í­
ces tienen miedo al gran  fuego central de nuestro ser. Y o  puedo 
com eter un crim en sin que el más leve soplo incline la  más pe­
queña llam a de este fuego, y  sin em bargo, un cam bio de m ira­
das, un pensam iento que no llega  á brotar, un m inuto que pasa 
en silencio, puede a g ita rla  en torbellinos terrib les y  hacerla des­
bordar sobre mi vida. N uestra alm a no ju z g a  como nosotros, es 
una cosa caprichosa y  oculta. Puede ser agitad a  por un soplo é 
ign orar una tem p estad a

Como no tengo la pretensión de resum ir aquí una obra tan 
profunda como la  del m ístico M aeterlinck, term ino recomen­
dando á todos aquellos á quienes interese esos petits étres myste- 
rieux comme tout le monde las obras del que tan m aravillosa­
m ente supo elevar su alm a hacia la  sabiduría y  hacia la vida 
in te r io r .

P e d k o  G o n z á í e z - B l a n c o .

E L  M I T O  D E  T H O R

T o d o s  estos viejos cantos norsos encierran en sí a lto  grado de 
verdad, pero de verdad íntim a y  constante con un fondo de 
grandeza que os im pone, y  p rivativo  únicam ente en todo aque­
llo que atraviesa los siglos por medio de la  tradición . G randeza, 
no por las form as g ig an teas del cuerpo, sino por las cualidades 
sublim es del espíritu  en su estado prim itivo de rudeza y  senci­
llez. ¡H ay en estos viejos corazones tal grado de sublim e y  silen­
ciosa m elancolía, ta l fuego en su m irada, que parece arrancar de 
los antros más profundos del pensam iento y  escrutar los arcanos 
más íntim os del alm a! No parece sino que estos viejos norsos
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habían  visto  y  conocido lo que la  m editación ha enseñado á 
todos los hom bres en todas las edades: que este m undo, después 
de todo, viene i  ser una p ersp ectiva  engañosa, un fenóm eno, no 
realidad, sino apariencia. Todas las alm as profundas han visto 
eso m ism o: el m itólogo o riental como el filósofo alem án; los 
Shakespeare, como todos los demás pensadores, no im porta de 
qué tiem po ni de qué patria .

Nosotros somos de la materia de que se forjan los sueños. 
W e  a re  su ch  stuff as dreams are made ofl (I)

U na de las expediciones de T hor á U tg a rd  (el jard ín  exte­
rior, punto céntrico y  patria  de los g igan tes, Joetuns), es nota­
b le á este respecto. Con él iban T h ia lfi y  L o ke. D espués de va­
rias aventuras, llegaron  á tierra de G igantes; una vez a llí, an­
duvieron vagando por inm ensas llanuras, por incultos y  desier­
tos lugares, atravesando y  rompiendo por m ontes y  peñascales. 
A  la  entrada de la noche percibieron una casa; y  como la puer­
ta , que era todo un lienzo de la m ism a, estuviese ab ierta, se m e­
tieron dentro. E ra  una h abitación  sencilla , un gran  salón ente­
ram ente vacío. Se quedaron allí; mas de repente, y  en el silen­
cio más profundo de la noche, los alarm aron unos ruidos m uy 
extraños. Thor echó mano á su m aza y  se plantó, dispuesto á 
pelear, en medio de la puerta. Sus com pañeros, poseídos de te ­
rror, corrían  de aquí para allá  por aquella ruda estancia, en bus­
ca de un rincón donde guarecerse: por ñu h allaron  uno y  allí 
se refu giaron. T hor no tuvo con quién b atallar, porque á la m a­
ñana llegó  á descubrirse que los ruidos extraños de la noche no 
eran más que el ronquido de un g ig a n te  enorm e, pero pacífico, 
que a llí al lado dorm ía: el g ig a n te  S krym ir. Lo que ellos ha­
bían tomado por una casa no era otra cosa sino el guante del 
mismo que á su lado yacía; la puerta  descomunal era la  m uñeca 
y  el rincón en que se escondieron el dedo p u lg a r— ¡vaya por 
guante!— noto que no tenía más dedos que el pulgar, ¡U 11 gu an ­
te rústico y  de los más prim itivos! S krym ir les llevó  todo el día 
su equipaje; Thor, no obstante, ten ía  sus sospechas, y  no estaba 
m uy conform e con las m aneras de Skrym ir; por esta causa de­
term inó acabar con él por la noche m ientras dorm ía. A lzó  en 
alto la m aza y  descargó golpe tan  descom unal en el rostro del

*
(1) L a  Tempestad, de Shakespeare.—(N. del T .).
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g ig a n te , capaz de hender las peñas. E l  g ig a n te  apenas si des­
pertó, y  frotándose la m ejilla , dijo: «¿Cayó algun a hoja?» Thor 
vo lvió , no bien se quedó dorm ido, á descargar un segundo golpe, 
más trem endo que el prim ero; el g ig a n te  no hizo mas que m ur­
m urar: «¿Eué a lgú n  grano do arena?» E l tercer golpe de Thor 
(hasta blanquearle los nudillos supongo) fue con entram bas m a­
nos, y  pareció dejar huella en el rostro do S krym ir, que cesó de 
roncar, diciendo: «Sin duda h ay  gorriones sobre este árbol, ¿qué 
me habrán echado en la cara?» Por la puerta de U tgard  —  una 
puerta de a ltu ra  tal que os era preciso estirar el cuello y  echar 
atrás la cabeza si quisiereis ver el techo— por esta puerta p ro ­
siguió  S k ry m ir su cam ino, Thor y  sus com pañeros fueron ad­
m itidos é invitados á los juegos que se estaban celebrando. A  
T hor le presentaron para beber un cuerno, diciéndole que era 
cosa común entre ellos vaciarlo  de un sorbo. L a r g a  y  va lien te­
m ente por tres veces acom etió Thor al cuerno, sin producir el 
menor efecto. Sois una pobre y  débil cria tu ra— le d ijeron .— ¿No 
podríais a lzar ese gato  que veis ahí? P or pequeña que la hazaña 
pareciese, Thor, á pesar de su fuerza sobrenatural, no pudo ape- 
pas a lzar un poco el espinazo del anim al, pero de n ingú n modo 
los pies; á duras penas uno solam ente. « ¡Y aya, tú  no eres hom ­
bre!— le dijeron á una las gentes de U tg a rd . —  ¡A h í está una 
vieja  que quiere luchar contigo!» Thor, avergonzado de veras, 
echó mano á la vieja; pero no le  fue posible echarla  al suelo.

Y  entonces, al salir de U tg a rd , el principal de los g ig a n tes 
(Jcetuns) los acom pañó cortésm ente hasta a lgu n a d istan cia, y  
dirigiéndose á Thor, le dijo: «Al fin has sido vencido; pero no te 
avergüences por eso, porque todo fue ilusión y  decepción de los 
sentidos. E l cuerno que probaste ago tar de un sorbo, no era más 
que el mismo mar; y  sin em bargo, le h iciste m enguar; pero 
¿quién podría beber lo insondable? E l gato que probaste a levan­
tar del suelo era la  M idgard-snáke, la gran  serpiente del mundo, 
la cual, con la cola en la boca, ciñe y  conserva la creación en­
tera; si la  hubieras dado vuelta, todo vendría á convertirse en 
ruina y  confusión. Por lo que hace á la v ie ja , esa era el T iem ­
po, la V ejez, la D uración; ¿quién podrá luchar con el Tiem po? 
Con el Tiem po, ni el hom bre ni los dioses: ¡hombre ó dioses, el 
Tiem po es más fuerte que todos! Y  por lo que toca á los tres 
golpes de tu  m aza, m ira estos tres va lles, ¡tus tres m artillazos 
los hicieron!» Thor volvió  la cara al g ig a n te  y  le m iró atenta-
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m ente: era S krym ir. E ra , dicen ciertos críticos norso3, ¡la t ie ­
rra  deform e en su edad de p iedra, y  aquel guan te  enorm e a lg u ­
na de sus cavernas! E n  tanto, S k ry m ir desapareció: U tg a rd  y  
sus pufertas, escondiéndose en las nubes cuando T hor las quiso 
echar al suelo con su m aza, desaparecieron tam bién; sólo á lo 
lejos la  voz de S k ry m ir  se dejaba oir como burlando: «¡Mejor 
será que no volváis á tierra  de G igantes!»

(Los Héroes.—Odino),
T omás Ca b i y l e .

¥ ¥ ¥ ¥ ¥ ¥ ¥ ¥

BSI, H I L O Z O I S M O

C O M O  M E D I O  D E  C O N C E B I R  E L  M U N D O

(c o n t in u a c ió n )

F u e r a  d e  esto , la  lim itación  subsiste  aun  en  lo s o rg an ism o s m ás s e n c illo s  

y d e  v id a  m ás in ten sa . ¿Ni có m o  h a b ía  d e  s e r  d e  otra suerte? L a  e s e n c ia  d e  

la  v id a  es  e l d o lo r. T o d o s  lo s séres lo  atestiguan : lo s in o rg á n ic o s  c o n  sus d i­

so lu cio n es, los o rg á n ico s  c o n  sus lu ch as, lo s ra c io n a le s  c o n  la  c o n c ie n c ia  d el 

m a l. L a  g u e rra  d e l ser c o n tr a  e l ser es la  le y  d e  la  a c c ió n  u n iv e rsa l q u e  se 

d e sp le g a  e n  e l o rd e n  c ó sm ic o  y  q u e  lle v a  en sí m ism a su d estin o . L o s  e le ­

m en to s q u ím ico s  q u e  creem o s in d iferen tes  á  las ten d e n cia s  fin a les  son ó  n o 

son  afin es e n tre  sí, segú n  q u e  en  sus co m b in a c io n e s  se  u n en  ó  n o  p o r a p eti­

ció n , p o r cierta  e sp e c ie  d e  d e se o  m e c á n ic o ; la  p a lm a  q u e  e m b e lle c e  co n  sus 

flo res  d ió ic a s  e l desierto , h a c e  fren te  á  las fu erzas d iso lve n te s  q u e  la  c o m b a ­

ten  p a ra  p ro d u c ir  su  fru to; la  m ito lo g ía  n o s  re la ta  las lu ch as d e  lo s h o m b res 

d e  la  p rim e ra  e d a d  c o n  las fu e rzas d e se n c a d e n a d a s  d e l p la n e ta , c o n  los 

m on stru os y  c o n  los d ioses; la  h istoria  n o s  m u estra  e l h o rr ib le  e sp e c tá c u lo  

d e  la  gu erra  d e  la s  a m b ic io n e s  y  de la  gu erra  d e  la s  o p in io n es , d e l ch o q u e  

d e  las  arm as y  d e l  ch o q u e  d e  la s  co n cie n c ia s; la  e x p e r ie n c ia  n o s  h a c e  asistir 

a c tu a lm e n te  á un  c o m b a te  sin cu a rte l e n tre  el* in d ivid u o  y  la  so c ie d a d ; la  

p revisión , p o r ú ltim o , n os h a c e  tem er, á lo s que co n o c e m o s  la  c o n d ic ió n  h u ­

m a n a , m a y o res  d e sg ra c ia s  p a ra  el p o rven ir. Y  esto  n o  p u e d e  e x tra ñ a r á  n a ­

d ie  q u e  ten g a  e l sen tim ien to  d e  la  v id a  q u e  p a lp ita  en e l c o ra z ó n  d e  la  re a li­

d a d  y  se in d iv id u a liza , m e rc e d  á  la  le y  d e  la  c o n se rv a c ió n , en  e l fo n d o  d e  

c a d a  ser. P o rq u e  en  n o so tro s  está n  co n te n id o s  e n  co m p e n d io  to d o s  lo s h o ­

rrores q u e  han  m e a d o  lo s d em ás séres, to d as  la s  te n d e n c ia s  q u e  h a n  d e te r -
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m in a d o  lo s d em ás gé n ero s . S om os la  ú ltim a e x p re s ió n  d e  esa  in m e n sa  re c o n ­

ce n tra c ió n  q u e  h a  a g ru p a d o  la s  in d iv id u a lid a d es , y  d e  e s a  d isp ersió n  d e sc o n ­

so lad o ra  q u e  v o lv e r á  á  d e ja r  ex isten te  la  v id a  en  to d a  su  in d ete rm in ació n , 

d e sp o já n d o la  de to d a  c o n d ic ió n  co n c re ta . M as para l le g a r  á  esto , ¡c u á n  d o ­

lo ro so s  ca m in o s h a n  d e  re co rrer la s  in d iv id u a lid a d es  d e  q u e  la  u n iv e rsa lid a d  

se  c o m p o n e l ¡C uántos a y c s , cu á n ta s a g o n ía s , cu á n ta s  c o n g o ja s  su p o n e  su 

re a liz  a ción  1 ¡C u á n ta s  tra n sfo rm a cio n es  n o  h an  de sufrir lo s astros, lo s m in e ­

ra les , lo s v e g e ta le s , lo s b ru tos, lo s  h o m b resl H a s ta  q u e  la  n a tu ra le za  h a y a  

a g o ta d o  en su m o vim ie n to  las h o ras q u e  tie n e  señ a la d a s  en lo s re lo jes  de la  

c ie n c ia ; h asta  q u e  lo s v iv o s  se co n fu n d a n  c o n  los m u e rto s p o r el c a m b io  d e  

las e sp e c ie s; hasta q u e  n o  q u e d e  n in g u n a  p ied ra , n in g u n a  tum ba, n in g ú n  

ep itafio  en  la  in só lita  m o ra d a  d e  la  h u m a n id a d  q u e  a te stig ü e  su p a so  p o r la 

e x is te n c ia , e l m u n d o  seg u irá  sien do  un  v a sto  ce m e n te r io  in cesa n te m en te  re ­

m o v id o  por la  g u a d a ñ a  d e  la  m uerte, y  q u e  se v a  s iem p re e n sa n ch a n d o  a l 

co m p ás  q u e  la  v o lu n ta d  u n iversa l lle g a  á la  m ás a lta  c o n c ie n c ia  d e  sí m ism a 

y  d e stru y e  c o n  el a m o r la  d isco rd ia , n o  p ara  re co n o c erse , s in o  p ara  c o n fu n ­

d irse  c o n  la  e te rn a  re a lid ad . SI; e l m u n d o  n o  es m ás q u e  un  capul mortnum, 
un  d ios so litario  q u e  re in a  sobre m o rib u n d o s y  m uertos. C o n d e n a d o  á tra b a ­

ja r  etern am en te  so b re  sí m ism o, lle v a  á sus seres á d o n d e  le  arrastra la  in c e ­

san te  a ctiv id a d , e l tra b a jo  interior, e l m o vim ien to  fa ta l d e  la  v id a , ¿ C ó m o  r e ­

c o b ra r  la  libertad? ¿ C ó m o  ab ru m a r ese p o d er que p esa  co m o  u n a  m a n o  d e  

h ierro  so b re  n u estra  fre n te ; ¿C óm o h a ce rn o s  su p eriores á  u n a  e n e rg ía  q u e  

e te rn a m en te  se d e v o ra  y se  d a  to rm en to  á sí propia? E s ta  o b ra  n a d a  p re se n ­

ta d e  im p o sib le  p ara  e l h o m b re  a m a m a n ta d o  en lo s p rin cip io s  de las g r a n ­

d e s  re lig io n es  b ú d ic a  y  cristian a. N o so tro s, m iserab le s  g u sa n o s  q u e  n o  su p o ­

n em o s un  átom o en  e l in fin ito  o c é a n o  d e  la s  co sas, n oso tro s q u e  lu ch am o s 

sin co n segu ir, ten em o s un m e d io  de lib ra rn o s  de la s  n e c e s id a d e s  d e  la  n atu ­

ra le za  y  d e  las fa ta lid a d e s  d e l esp íritu . E s te  m e d io  co n siste  en  n eg arn o s á 

n oso tro s m ism os, m e d io  que h a  n a c id o  d e  la  c o n c ie n c ia  de n u estro  fin , y  q u e  

es  tan to  m ás p ra c tic a b le  c u a n to  m ás se  d e sp ren d e  d e  la  vo lu n ta d  de lo s la zo s  

q u e  la  u n en  a l o rd e n  d e  la  re p re se n ta c ió n  y  d e l d eterm in ism o . A  m e d id a  

q u e  d e ja m o s s o b r e  n u estras c a b e z a s  la  su p erfic ie  d e l m ar sen sib le , la s  p asio ­

n es se am o rtigu an  p au latin am en te , e l e g o ísm o  d e sa p a re c e  p o co  á  p o c o  d e  

n oso tro s; b a jo  la  tu rb u len cia  d e  sus o la s  n otam os un c a m b io  m en o s co n tin u o  

e n  la s  re la c io n e s  d e l a lm a  co n  la  n a tu ra le za , y  sí lle g á se m o s  á  sa lv a r le  en  

to d a  su  p ro fu n d id a d , n os d e te n d ría m o s a l fin a n te  el le c h o  d e  ese m ar, que 

es  e l le c h o  en  q u e  h em o s de d o rm ir p a ra  s iem p re. T a l  es  la  m u erte , cu ración  

in v o lu n ta r ia  de la  v id a  en to d o s lo s seres , y  que p a re c e  a l ig n o ra n te  terrib le , 

p av o ro sa , m ien tras que e l sa b io  só lo  ve  en  e lla  e l d estin o fin a l d e  to d o  lo  que 

v iv e , p ien sa, sien te y  quiere.

M ira d a  en  su co n su m a c ió n  in m ed ia ta  y c o n  lo s severo s ojos de ia  c ie n c ia  

p o sitiv a , p ara  a firm ar, co m o  es la  ve rd a d , q u e  c a re c e n  d e  re a lid a d  en  e l 

m u n d o  lo s risu eñ os id e a le s  d e  la  fan tasía , la  m uerte, y  e sp e c ia lm e n te  la  m u e r­

te d e l h o m b re , p u es e n  la  n a tu ra le za  el ser que m ás a m a  la  v id a  es e l h o m -
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b re , y  en esa  p e n u m b ra  d e l sep u lcro  tam b ié n  late  im p líc ita  la  c o n c ie n c ia  d e  

la  in m o rta lid a d , ó  m ás b ie n  d e  la e te rn id a d  p erson al, la  m u erte  d e l h om bre, 

d igo , p re se n ta  in d u d a b lem e n te  la  m e jo r d e m o stració n  v is ib le  d e  los d o s  c a ­

ra cteres  q u e  h em os a sig n a d o  á la m uerte en  gen era l: p érd id a  de m a teria  y  

e x te n u a c ió n  d e  fuerzas* A l  a c e rca rse  la u ltim a h o ra  d e  la  v id a, estas fu erzas, 

que to d o  lo  e x p lic a b a n  a n te s, h a n  a g o ta d o  a llí su  virtualidad* L a  a g o n ía  nos 

o fre c e  así un a im a g e n  e x te rn a  d e  la  e n e rg ía  in v is ib le  q u e  tra b a ja  p o r lle v a r  

á c a b o  el e m p o b re c im ie n to , e l d e c re c im ie n to , el ad o rm ecim ien to  p au la tin o  

y  la  e x tin ció n  p ro g re siv a  d e  la  lu z  v ita l. N ó tase  en el m o rib u n d o  có m o  to d as 

las fu n cio n es d e l c u e rp o  y d e l e sp íritu , c o n  a lgu n a  in te rru p ció n , sem ejan te  

a l p a sa je ro  re fu e rzo  de un a lá m p a ra  qu e, p o r  fa lta  d e  a ceite, esp a rce  lo s ú l ­

tim os fu lgo res , su sp en d en  su a cc ió n  u n a  tras otra , h asta q u e  p o r fin, sin q u e  

se v e a  ro m p e rse , sacu d irse  ó a grie tarse  n a d a , se  v a  p ara n d o  la m á q u in a  tan  

su a v e m en te , c o n  ta l p au sa — co m o  a p a g a n d o  el ru id o  d e  lo s p aso s a l m a rch ar 

— q u e  un  sa b io  ( 1) h a  p o d id o  c o m p a ra r este  m a ra villo so  e sp e c tá c u lo  a l c é le ­

b re  fin al d e  la  s in fo n ía  d e  d e sp e d id a  de H a y d a j en e l cu a l e n m u d e ce  le n ta ­

m e n te  un  in stru m en to  tras o tro , y  un  m ú sico  tras o tro  a p a g a  su  lu z  y  se  va . 

E l  a lm a  se  d e sv a n e c e  en to n c es  c o n  la  v id a , y  la  in d iv id u a lid a d  h u m an a, 

d e stru id a  p o r la  m ism a n a tu ra le za  que la  form ó, en tra  en  esa ca te g o ría  in ­

so n d a b le  d e  las co sas q u e  no se  sa b e  có m o  se  lla m a n , d e  la s  co sa s  sin  n o m ­

b re , q u e  d e c ía  B o ssu et. E l  o x íg e n o  que fo rm ó  p arte  d e  la  co n stitu ció n  d e  

n uestro  o rg a n ism o  y q u e  sostu vo  n u estra  v id a  p o r la  co n tin u id a d  d e  la  re s ­

p ira ció n , es e l m ism o e le m e n to  qu e, d esp u és d e  la  m uerte, d e se m p eñ a  un 

p a p e l de d e stru cc ió n  a ctiv a  é in fa tig a b le ; y  la  m a n o  p ro d ig io sa  q u e  en  e l 

fe stín  de B a lta sa r e sc r ib ió  el terrib le  a v iso , no n e c e s ita  tu rb a r co n  señ a les  

e x te rn a s  la  so le d a d  d e l h o m b re , b a stá n d o le , p ara  d e sb a ra ta r  sus d esp ojos 

d e v o lv e r  el p o lv o  a l p o lv o  en que a n tes  sem b ró  el ge rm e n  de a q u ella  vid a, 

P e ro  el p é n d u lo  de esta  v id a  se h a  p a ra d o  d e sd e  q u e  co n  las ú ltim a s  o s c i la ­

c io n e s  d e l ce re b ro  y  c o n  lo s ú ltim o s la tid o s  d e l c o ra z ó n , te rm in a  e l ritm o 

q u e  n os so stu vo  e q u ilib ra d o s  en e l o rd e n  d e l m u n d o .

V iv ir  e s, p u es, segú n  e sto , m a rc h a r  h a cia  la  m u erte , ca m in a r h a c ia  la  

p ro p ia  d e stru cció n . L o s  an tigu o s d ije ro n , y a  en térm in o s b ie n  p recisos, q u e  e l 

h o m b re  e n fe rm a  y  su cu m b e  p o r la s  m ism as cau sas q u e  fo m en tan  su vid a. 

Per fa quae vivimus, per ia aegrotamur et morimm ( z j . E l  a ire, co n d ic ió n  

in d isp e n sa b le  p ara  n u estra  v id a , es el e le m e n to  d o n d e  se  e la b o ra n  lo s p r in ­

c ip io s  e xtrañ o s á  n u estro  o rg an ism o , y  q u e  son  e l o rigen  de la s  p rin cip a les  

e n fe rm e d a d e s , so b re  to d o  d e  la s  e x te r n a s ^ L a  lu z , sin la  c u a l e l o jo  n o  e x is­

tiría  ó  al m en o s n o  e je rc ita ría  sus fu n cio n e s  y  su  a ctiv id a d , es la ca u sa  de 

m u ch as d o le n c ia s  d e  e se  ó rg a n o , y  a sí c o m o  su a b u n d a n c ia  lle g a  á  irritarle

(1) L ie b m a n n :  Atialysis der uñrklkhkeit, p á g , 469.
(2) ¿Q u é es la  v id a?  —  so  p r e g u n ta b a  A lc u in o  h a c e  c e r c a  de m il d o sc ie n ­

tos añ o s —  Y  se  re s p o n d ía : e l p o d e r  p a r a  e l h o m b re  d ich o so , e l d o lo r  p a r a  
e l m is e r a b le , p a r a  to d o s la esperanza de la muerte,
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y  d estru irle , su  e sc a s e z  le  d e b ilita  y  a trofia . L o s  a lim en to s, en  fin , a u n q u e  d e  

to d o  p u n to  in d isp e n sa b le s  p a r a  el so ste n im ie n to  ó  c o n se rv a c ió n  d e l in d iv i­

d u o , o r ig in a n  á éste  el m a le sta r  y  la  m uerte cu a n d o  su c a n tid a d  ó  su c a lid a d  

n o  se  h a lla  en  p ro p o rció n  c o n  la s  fu erzas d ig e stiva s  d e l m ism o.

H o y  n o  se  n ie g a  la  p o sib ilid a d  de p ro lo n g a r la  v id a  h u m an a  por lo s m e ­

dios artific ia les  que se p a  in ven tar la  c ie n c ia , si b ien  asp iració n  ta n  gen ero sa  

tro p ieza  c o n  el in co n v e n ie n te  á q u e  a n tes  a lu d ía  d e l m o vim ie n to  fe b ril q u e  

en  lo  in te le ctu a l y  en  lo  so cia l a rra stra  á la  h u m an id a d  de n u estros días. 

P a ra  c o n se g u ir  eso  sería  p re c iso  e m p e za r por im p ed ir q u e  e l n ervio  d e je  d e  

a g o ta r  a l m ú scu lo  c o m o  la  e le c tr ic id a d  sup rim e al va p o r, e n ca m in a n d o  to d o s 

lo s e sfu e rzo s  d e  la  e d u ca ció n  á  im p ed ir la s  precocidades, p ues la  e x p e rie n c ia  

e n señ a  q u e  cu a n to s  m ás añ os ta rd e  e l h o m b re  e n  c r e c e r  y  d e se n v o lv e rse  

m ás tard a  en  m orir ( i ) .  E l  g a le n o , p o r su  p arte , h a c ía  de su  m isió n , n o  e l 

lu c h a r  co n tra  la m uerte, sino e l h a ce r su o b ra  m en o s b ru sca. L o s  a d e la n to s  

d e  la  m e d ic in a , de la  c iru g ía  y  de la h ig ie n e  p ro d u c ir ía n , en  fin , co n  a rre g lo  

a l id e a l d e  C o n d o rc e t  (a), e l au m en to  p ro g resiv o  d e  la  d u rac ió n  m ed ia  d é l a  

v id a , d e  ta l m a n e ra  q u e  la  m uerte, au n q u e  in ev ita b le  y  hasta c ie rto  p u n to  

d e se a b le  p ara  el in d ivid u o , resu lte  só lo , y a  d e  a c c id e n te s  extra o rd in a rio s, y a  

d e  la  len ta  e x tin c ió n  de las fu e rzas v ita les.

T E R C E R A  P A R T E

LA S A PLIC A C IO N ES D EL HÍLOZOISM O

I .— A p l ic a c io n e s  in t e l e c t u a l e s ,

M i a n tigu a  e scu ela  d e c ía  q u e  «lo q u e  c o n o c e  es la  c o sa  co n o c id a » . L a s  

e scu ela s  d e  m eta fís ica  m o d e rn a  tien d en  á so sten er la  m ism a tesis, n o  y a  en  

sen tid o  a b stracto , sino co n  fin a lid a d  e xp erim en ta l, cu a l co n v ie n e  á  lo s s e v e ­

ros cá n o n es  d e  la  c ie n c ia  p ositiva. T re s  pun tos ca p ita le s  o fre ce , e n  e fe cto , la  

ló g ic a  n atu ralista  co n te m p o rá n e a , pun tos co rro b o ra d o s  y  q u e  co rro b o ra n  las 

c o n ce p cio n e s  h ilo zo istas. Prim ero, el re co n o c im ie n to  d e  la  a rm o n ía , ó m e jo r 

d ich o , d e  la  id e n tid a d  d e  las le y e s  de la  n a tu ra le za  y  d e  la  razón . S e g u n d o , 

la  a d m isión  d e  p rim eros p rin cip io s, d e  v e rd a d e s  n ece sarias  a u n  en el o n d en  

real. T e r c e r o , la  a firm ación  d e  la antítesis d e  lo  indiscernible p o r e n c im a  d e  

lo  positivo. C o n  estos p o stu la d o s  fu n d am en ta les  se  re su e lv e  e l p ro b le m a  d e  

le re la c ió n  in te lectu a l d e l h o m b re  c o u  la s  cosas, a d m itien d o  q u e  el c o n o c i-

(1) L o  m ism o su ce d e  co n  lo s a n im a le s . L o s  p esca d o s  v iv e n  s ig lo s  p o rq u e  
ta r d a n  en  d e s a rr o lla r s e  un  g r a n  n ú m e ro  de años.

(2) E sq u ís:se d 'u n  tablea u hiato fiq u e  des p ro g ris  de l esp rit húm am e, IX.
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m ien to  es o b ra  de estas  ú ltim as m ás q u e  d e l sér p e n sa n te , y  q u e  el llam ad o  

in stin to  ra c io n a l n o  es en p u rid ad  o tra  c o sa  q u e  la  a d a p ta c ió n  in co n scie n te  

d e l su je to  a l o b jeto . M ien tras e l id ea lism o  n ie g a  n o  só lo  la  v a lid e z  d e  las 

ve rd a d e s  rea les, sino la  re a lid a d  m ism a , e l rea lism o , por lo  m ism o q u e  n o 

p u ed e  sep a ra r la  ló g ic a  d e  la  m e ta fís ic a , n i la  m e ta fís ic a  d e l m u n d o  se n si­

b le  ( i ) ,  re c o n o c e  d os c la se s  d e  verd ad es: un a h priori en  e l b u en  sen tido d e  

la  p a la b ra , otras a posteriori. L a s  prim eras d e b e n  a d m itirse  co m o  h e ch o s  y  

n o  co m o  co n se c u e n c ia s  d e  p rin cip io s p re v ia m e n te  e rig id o s  en  ley e s  d e l p e n ­

sam ien to. E n  cu a n to  á  la s  seg u n d as, so n  co n q u ista s  p en o sas y„ d ifíc iles  d e  la  

p a c ie n te  la b o r io s id a d  d e l in ve stig ad o r, P e ro , e n  e l fon d o, su p on en  a m b a s  e l 

e sfu erzo  d e  la  lib e r ta d  h u m an a , co n d ic ió n  sine qua non d e  to d a  v e rd a d  p ro ­

p iam en te  o b je tiv a  ( 2).

L o  q u e  p re c e d e  se  refiere  á lo s  p rim ero s p rin cip io s; a h o ra , p a ra  n o  e x te n ­

d e rm e  so b re  este  p u n to  á  la rg a s  é  in o p o rtu n a s  co n sid e ra c io n e s  filosóficas, 

v o y  á  ceñ irm e á un  p rin cip io  p articu lar, b a se  n o  d e sp re c ia b le  d e  la  c ie n c ia  

en  sus re lac io n e s  co n  la  c o n c e p c ió n  h iíozoista : m e refiero  al p rin c ip io  d e  la  

in d ivid u a lid a d . D e sa c re d ita d a  la  te o r ía  atóm ica , in ca p a c ita d a  la  c ie n c ia  p ara  

su p o n er que lo s cu erp o s se  co m p o n e n  d e  p artes in d ivisib les, sim p les y  d ife ­

ren tes en  e se n cia , fu e rza  es a p e la r  á e lem en to s a ctiv o s  p a ra  d a r  u n a  e x p lic a ­

ción ra z o n a d a  d e l p rin c ip io  d e  la  in d iv id u a lid a d . D ig o , p u es, co n tra  S a n to  

T o m á s  y lo s m ateria listas m o d ern o s, q u e  la  a cc ió n  y  n o  la  m a te ria  es  lo  que 

distin gue á  un os in d ivid u o s d e  otros. E n  el b la n c o  d a  P e sc h  o b serva n d o  (á

(1) E s t a  m ism a  id e a  c o n s a g r a  a q u e l p a s a je  d e l Bhagavad Cita, en  q u e  se 
a firm a  q u e  «los sen tid o s son  p o d ero so s, p e ro  el a lm a  es  m ás p o d e ro sa  q u e  
lo s  s e n tid o s , la  in te lig e n c ia  es m á s  p o d e ro sa  q u e  e l a lm a , y  p o r e n c im a  de 
la  in te lig e n c ia  se  e le v a  e 1 sér.»

(2) C o n c u e r d a  e s ta  a s e v e r a c ió n  co n  lo  q u e  en mi e sc r ito  a c e r c a  d e  El 
problema religioso en España, c. II, e x p re s o  en  lo s s ig u ie n te s  térm in o s: «¿No 
es  p o r 1a  l ib e r ta d  p o r  d o n d e  á  la  v e r d a d  se  l le g a ?  Venias liberavit ros - d e c ía  
co n  ra z ó n  J e s u c r is to ; — p ero  si la  v e rd a d  n os h a c e  l ib re s , só lo  l a  libertad , nos 
h a c e  v e r a c e s , y' v iv ié n d o la  y  re a liz á n d o la  es com o se  e v ita  la  in m o ra lid a d  
d e l e rro r  y  se  c o n so lid a  la  re s p o n s a b ilid a d  de l a  c ie n c ia ...  C u a n d o  la  e x te n ­
sión  s u b je t iv a  del p en sa m ie n to  e s tá  re c o n o c id a  com o v e r d a d  p o s ib le , os 
c u a n d o  se  c u m p le  a q u e llo  de q u e  el. s u je to  p e n sa n te  no d e b e  p e r c ib ir  lo  q u e  
re d u n d a r ía  en p e r ju ic io  de su  p e r fe c c ió n  y  d e  su  d ig n id a d , Hay cosas qua 
vale más no ver que verlas —  d e c ía  A r is tó te le s  re fir ié n d o se  á  la  in te l ig e n c ia  
d iv in a , á  lo  q u e  él lla m a b a  el « p en sam ien to  d e l p en sam ie n to ; —  p ero  ia  in ­
te l ig e n c ia  h u m a n a  no es p e n sa m ie n to  p u ro , v  n e c e s ita , p a ra  l le g a r  á  la  
v e rd a d , t r a b a ja r  so b re  to d o s lo s o b jeto s  c o g n o s c ib le s , s e a n  in o fe n siv o s , 
se a n  p e l ig r o s o s . M á s  diré; ja m á s  h u b ie ra  ex istid o  sin a q u e llo s  o b jetos: L a  
v e r d a d  su p o n e  l a  d u d a, ó m e jo r  to d a v ía , l a  n e g a c ió n  de su p o s ib ilid a d  a n te s  
d e l t r a b a jo  d e l e s p ír itu  q u e  la  b u sca . P o r  e so  Jas g r a n d e s  in te lig e n c ia s  d o g ­
m á tic a s  h a n  sido  g e n e r a lm e n te  p e n sa d o re s  a p a sio n a d o s  ó in fecu n d o s, a l 
p a so  q u e  _1a c ie n c ia  h a  e n c o n tra d o  re p re s e n ta n te s  de p r im e ra  ta l la  en  h o m ­
b re s  m e d io c re s  en lo  q u e  c a b e , p e ro  d otad os d e  un c r ite r io  lib ro , d e sp r e o c u ­
p ad o  y  p e rso n a l. L a  v e rd a d  e s tr ic ta  e stá  r ig u r o s a m e n te  co n fo rm e  co n  la  
v e r a c id a d  d e l sab io; lo s e r r o r e s  m ism os lle v a n  en  la  s ig n ific a c ió n  d e  sus 
c o n se c u e n c ia s  e l g e r m e n  d e  n u e v a s  v e rd a d e s ; y e l p en sa m ie n to  h u m an o  en  
la s  in a g o ta b le s  r iq u e z a s  de su  l ib e r ta d , p a r e c e  uno de e so s  e n o rm es y  s in ­
g u la r e s  á r b o le s  d e l T r ó p ic o , c u y a s  ra m a s  d a n  n a c im ie n to  á  u n a  iio r  ca d a  
v e z  q u e  c a e  su  fru to .»
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p esar d e  sus o p in io n es p erip atético -to m istas  q u e  h a c e n  co n sid e ra r sus d e c la ­

ra cio n es  co m o  c o n fe s io n e s  d e  un a d versa rio ) q tie  la  u n id a d  p rim aria  de ca d a  

c o sa  se  re ve la  en la  u n id ad  d e  acció n . D o n d e  h a y  una a c c ió n , a llí  h a y  una 
su b stan cia . A s í  el cu e rp o  n atu ral es un a su b stan cia  d in ám ica  d eterm in ad a  

p o r las fu erzas d e  a tra c c ió n  y  rep u lsión  y  co n stitu id a  p o r la  m ateria  y  p o r  

la  form a; el o rg an ism o  es  una su b stan cia  co m p u e sta  cu y o s  e lem en to s ó  p a r­

tes re cib e n  su  un ión  d e l p rin cip io  a ctiv o  q u e  les an im a; e l  a lm a  h u m an a  es 

un a a ctiv id a d  ú n ica  é id én tica , un a fuerza  que se c o n o c e  co m o  tal, un a ca u sa  

e ficien te  q u e  p ro d u ce  en  sí y  por sí sus a cto s  ó  e fe cto s  ( 1). S e gú n  esto , es 

c o sa  c la ra  q u e  a l re ferirn o s á un  p rin cip io  in d ivid u a l, d e b e m o s p en sa r s ie m ­

pre e n  la  a cció n , q u e  será  fu e rza  en  las co sa s  in o rgá n icas, á  p etic ió n  en  las 

o rg á n ic a s  y  v o lu n ta d  en  e l h o m b re. D io s  m ism o n o  p o d ría  co n sid erarse  co m o  

un ser p erso n a l si se le  n e g a se  el lib re  a lb e d r ío  y  se h ic ie ra  p re d o m in a r en 

é l lo s a trib u tos in te lectu a les  so b re  lo s m o rales.

O b sé rv e se  que d e  n in g ú n  m o d o  q u iero  s ign ificar c o n  esto  que la  m a te ­

ria, la  fo rm a  y  la s  d em ás p ro p ied a d e s o n to ló g íca s  sea n  extrañ as á  la  in d iv i­

d u a ció n ; só lo  in sin ú o  q u e  la  a cc ió n  co n stitu y e  su ra íz  ó  su  fo n d o  ín tim o . L a s  

d iferen cia s  in d iv id u a les  son  ilim itad as ó  a l m e n o s  m ás n u m ero sas q u e  las  

d iferen cia s  gen éricas  y  e sp e c ífic a s , y  esas d iferen cia s  n o  p u ed en  d e p e n d er 

sino d e  la  m u ltip lic id ad  d e  re lac io n e s  en  el e sp a cio  y  en e l tiem p o , p ues la  

vo lu n ta d  no v a r ía  n u n c a , n i es m ás n i m en o s e n  cu a n to  tal; n o  p u ed e  d e ja r  

de ser id é n tic a  s iem p re á  sí m ism a en  lo s in d ivid u o s; y  p a ra  d e c ir lo  d e  una 

v e z , to d o s lo s in d iv id u o s son  n atu ra l ó  n ativa m e n te  igu ales  p o r su v o lu n ta d . 

E sta  sem e ja n za  y  e q u iva len cia , orig in a ria s  d e  la s  d istin ta s  in d iv id u a lid a d es , 

e x p lic a  tam b ié n  p o r  q u é  c a d a  u n a  d e  e lla s  es  a b so lu ta m en te  s im p le  é  in d i­

v is ib le  d e  p o r sí, m ien tras que la  d eterm in a ció n  d e  la s  in flu en cias  ob jetiva s  

y  e x tra ñ a s  a l in d iv id u o  m a rca  c o n  h a rta  c la r id a d  la s  d ife re n c ia s  d e  ellos. L a  

vo lu n ta d  da, pues, a l sér la  in d iv id u a lid a d , la  c o n c ie n c ia  y  la  irre d u ctib ilid a d  

á  o tro s seres, sea n  ó n o  d e  su m ism a e sp ecie; la  m ateria  y  la  fo rm a  p u ed en  

servir p a ra  c a ra c te r iza r  t íp ic a  y  g e n é ric a m e n te  á los in d ivid u os, m ira n d o  á  

sus sign os extern os.

L o  q u e  d ig o  d e l in d iv id u o  en g e n e ra l v e s e  co n firm a d o  en  la  p erso n a  ó

{1 j N inguna im propiedad hay en decir que el mismo principio por el que 
el hom bre piensa, es el que le  sirvo p a ra  asim ilar los alim entos al o rganis­
mo. L a  fisiología prueba que la misma fuerza que dig iere por el estómago 
pasa por el cerebro, y que las manifestaciones particu lares de la  vida están  
subordinadas de una m anera necesaria al principio form al del sér humano. 
Observem os la  razón profunda de esta constitución. Todos los seres v iv ien­
tes, en cuanto tales, son mónadas ó unidades en las que la  m ateria  sólo 
en tra  como principio constitutivo, pero no como principio determ inante. No 
ofreciendo, pues, la  m ateria  para los vivientes, sino la  posibilidad de que 
lleguen  á serlo, es evidente que la  fuerza ó form a que juntando los d isper­
sos elementos m ateriales determ ina los organism os, no es una entelequia 
ó un ente vago, sino un principio individual é individualizador. ¿Y á quién 
sino al alm a com peten estas dos propiedades? L a  vida se debe, por lo tanto, 
á la  presencia del alma.
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in d iv id u o  so c io ló g ico  ( 1). S i la  h u m an id a d  só lo  fuese su sta n tiva  en  e l c o n ­

ju n to  de lo s in d iv id u o s, si c a d a  u n o  d e  e llo s  n o  fu ese  o tra  c o sa  q u e  un a r e ­

p etic ió n  m e cá n ica  é in d efin id a  de lo s d em ás, si só lo  d o m in a se  en  lo  h u m an o  

la  id e n tid a d  d e  la  n atu ra le za  h u m an a, los sen tim ien tos de unión, am istad  y  

s im p atía  se h artan  im p o sib les. T a le s  sen tim ien tos n acen  ú n ica m en te  d e l c o n ­

traste  de ca ra cteres , y  es le y  g e n e ra l p a ra  to d o  el m un do d e  la  so c ied a d , q u e  

lo s p u eb lo s d e  m ás in ic ia tiv a  sean  lo s  que en  sus in d iv id u a lid a d e s  p resen ten  

m ás ric a  v a r ie d a d  de aptitudes, fa cu lta d e s , y  p o r co n sig u ie n te , m ás indivi­
dualismo. E s p e c u la d o re s  y  e m p írico s  afirm an  q u e  e l b ilo zo ism o  co n trib u y e  

en  e l terren o  m e ta fís ico  á ju stifica r las ten d e n cia s  in d ivid u alistas. ¿ H a ce , p or 

ve n tu ra , m a l e n  esto? ( 2 ) .  ¿N o es la  id ea  in d iv id u a lista  lo  q u e  p o n e  en m o ­

vim ien to  el m ecan ism o  d e  las so c ie d a d e s, y  n o  es siem p re p re c iso  sup oner la  

leg itim id ad  de esa  idea, s o p e ñ a  de re n u n c ia r  á  cu a n to  e n señ a  la  s o c io lo g ía  y  

las c ie n c ia s  naturales? P e ro  n o  a n tic ip em o s ju ic io s  y  p ro cu re m o s  m ás b ien  

d e d u cir lo s  d e  n uestras ú ltim as in ve stig acio n es . A s í, d esp u és d e  h ab er c o n ­

firm ad o  la  im p o rtan cia  d e  la  c o n c e p c ió n  h ilo zo ista  en  la  c ie n c ia , d e b em o s 

h a c e r  lo  p ro p io  en  el arte, e n  la  m o ral, en  e l d e re c h o  y  en  la  re lig ió n .

I I .— A p l ic a c io n e s  e s t é t ic a s .

E l m ás im p o rta n te  re s u lta d o  g e n e ra l q u e  n o s  p ro d u c en  e l s istem a y  e l 

m é to d o  h ílo zo is ta s  es la  a p ro x im a c ió n  d e  la s  o b ra s  d e l e sp íritu  á  las d e  la  

n atu ra le za . T ra tá n d o s e  d e l a rte , p a re ce  d e  p rim era  in ten c ió n  q u e  h a y  q u e  

lu ch a r c o n  m ás d ific u lta d e s  p a ra  a sim ila r sus p ro ced im ien to s in te n c io n a d o s  

y  c o n sc ie n te s  á  lo s p ro ce d im ie n to s  c ie g o s  6 in stin tivos d e l m u n d o  lla m a d o  

n a tu ra l. S in  e m b a r g o , á  lo s  o jo s  del a ten to  o b serv a d o r, la  n a tu ra le za  y  su 

e v o lu ció n , e l cu rso  d e l u n ive rso  y sus cre a c io n e s , p re se n ta  en e l fo n d o  un 

a sp e cto  q u e  req u iere , p a r a  ser d e te rm in a d o , la  a firm a c ió n  d e  le y e s  e sp iri­

tu a les. Se  h a  a b u sa d o  v is ib le m e n te  de la  d istin c ió n  h e c h a  c o n  tan ta  fre c u e n ­

cia  d e  la s  o b ra s  d e  la  n atu ra le za  y  d e  las o bras d e l arte. L a  n a tu ra le za  es 

artista  y  e l a rte  está  b a sa d o  en  la  s im p atía  d e l esp íritu  c o n  la s  co sa s  n a ­

tu rales.
H a y , sin  d u d a , d os m o d o s  d e  m a n ife sta c ió n  d e l tra b a jo  d e  la  n a tu ra le ­

z a . U n o  d e  e llo s , co m p le ta m e n te  m e cá n ico , d e p e n d e  d e  le y e s  ge n e ra le s; es 

la  fo rm a e x te rn a  d e  la  v id a , que se  p ro d u c e  b a jo  n e ce s id a d e s . E l  o tro  m o d o  

— el m o d o  te lc o ló g ic o , e l d e l esp íritu  y  e l id e a l— , q u e  n o  es un m e can ism o  

p u ra m en te  fe n o m é n ico , s in o  un d in an ism o  de origen  p s íq u ico , su p era  á  la  

la b o r  m ism a  d e  la  in te lig e n c ia  y  co n stitu y e  la  re v e la c ió n  m ás p ro fu n d a  d e l 

p rin c ip io  a b so lu to  en  q u e  co in c id e n  el sujeto y  e l ob jeto . A u n q u e  la  ejeeu-

(1) D e l  v a lo r  s o c ia l de la s  p e rso n a lid a d e s  h a b lo  e x te n s a m e n te  en m i e s­
c r ito  Papel de los grandes hombres en la historia (p u b lica d o  en  La España Mo­
derna, A b r i l ,  1902.) _ .

(1) A c e r c a  de la s  r e la c io n e s  d e  l a  m e ta fís ic a  h ilo z o is ta  y  l a  v e r d a d e r a  
doctrina s o c ia l. V é a s e  m i e s c r íio  Tendencia al individualismo en la ciencia 
alemana contemporánea {p u b lica d o  en  La España Moderna. J u n io , 1902).
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rión de toda acción orgánica esté encomendada á fuerzas mecánicas, sus 
causas reales y  verdaderas son fuerzas espirituales. Esta distinción radical 
entre lo que llamamos «motivo» y  «medio* de las formaciones de la natu­
raleza, es la que han olvidado los que se resisten á identificarlas con las del 
arte.

E l arte, á su vez, se identifica en sus operaciones con la naturaleza, 
cuando se le considera, no en lo que tiene de reflexivo y técnico, obra del 
talento, sino en lo que tiene de verdaderamente inspirado y propio, obra 
del genio (i). E l genio percibe la energía de su poder creador, pero no se 
da cuenta de los medios de que se vale en la consecución de su fin estético. 
A l  examinar la obra bella realizada por el genio se hace uno la ilusión de 
que éste ha seguido un proceso artificial y reflexivo, concibiendo una coor­
dinación de partes hábilmente calculada, y sin embargo, es una obra rigu­
rosamente inconsciente y natural. E l arte nos acerca así al misterio que en 
sus creaciones ofrece la naturaleza ó más bien la vida. Esta origina instinti­
vamente sus hechuras, dándoles, no obstante, un sello de estética, de armo­
nía, de finalidad. L o  que llamamos naturaleza es un arte viviente, siempre 
realizándose en sí mismo, una cadena de ideas que se nos aparecen conti­
nuamente bajo formas finitas como símbolo de un mundo que hace posible 
el orden orgánico y artístico en el caos de la creación; el mundo del Espíritu.

No vacilo en declarar que esta concepción de la naturaleza es el eje 
sobre el cual gira la estética moderna. Considerando detenidamente la be­
lleza y las bellas artes, se ve que sus elementos estables son el naturalismo 
y el idealismo realista, elementos que, lejos de unirse á la forma transcen­
dente ó abstracta, se separan de ella cada vez más. Todas las tendencias de 
nuestra literatura y todo el trabajo del arte contemporáneo son favorables 
á la economía hilozoista, al carácter inmanente del hilozoismo, como rela­
ción inmediata del espíritu con la naturaleza. E l sentimiento estético— dice 
Guyau— se confunde con la vida llegada á la conciencia de sí misma, de su 
intensidad y  de su armonía interior; lo bello puede definirse como una per­
cepción ó una acción que estimula la vida bajo sus tres formas á la vez (sen­
sibilidad, inteligencia y voluntad), y que produce el placer por la concien­
cia inmediata de este general estímulo. Y  aquí aparece en la teoría de 
Guyau, ai lado del sentimiento estético, el sentimiento moral, que se con­
funde con la vida más intensiva y más extensiva posible llegada á la con­
ciencia de su fecundidad práctica. L a  forma general de esta fecundidad es 
la acción para otras y  la sociabilidad con los demás hombres; extremos am­
bos que paso á examinar con arreglo al punto de vista particular de mis 
ideales.

(1) V éase  á Schelling: Discursos sobre la relación de las Bellas Arles con 
la Naturaleza, 336.



*9°3 ] HILOZOtSMO 427

III. - A p l ic a c io n e s  m o r a l e s .

No se espanten los lectores teístas al detenerse en este epígrafe, ni vayan 
á suponer que trato de apoyar la ética panteista. Demasiado comprendo que 
divinizarlo todo sería justificarlo todo, consagrarlo todo. Si el mundo fuese 
una teofanía, ninguna cosa podría censurarse ó elogiarse más que las demás, 
y cuanto hiciesen el hombre y  la bestia sería igualmente lícito y  perfecto. 
No consiste la moral del hilozoismo en ver á Dios en todas partes y legiti­
mar el mal y crimen por la especiosa fórmula cínica de que todo lo que es 
natural es, ipso fado, bueno. L a  concepción hilozoista no debe implicar «pan­
teísmo». Y o  no digo que toda la naturaleza es divina, sino que toda la na­
turaleza es espiritual. No solamente los seres dotados de albedrío, sino los 
que carecen de reflexión y hasta de sensibilidad bien determinada, imitan, 
como decía Plotino, al Primer Principio, engendrando para poder llegar á 
la perpetuidad y manifestar su bondad. Esto no es, ciertamente, rebajar á la 
Divinidad, sino elevar la naturaleza y afianzar y  mezclar en su vida al hom­
bre. Toti mundo te insere.

L os estóicos en general, y  especialmente Séneca, emitieron hermosas 
ideas sobre este punto. Y a Cicerón, al desentrañar la noción de los fines 
morales, se declaraba ciudadano del mundo: Civis sum totius mitndi. Y  
Marco Aurelio, inspirado en el mismo ideal, exclam aba en un arranque de 
genio; «qOh mundo, amo lo que tú amasl Dam e lo que tú quieras, quítame 
aquello que rehúsas. Todo lo que te acomoda, me acomoda á mí también. 
T odo viene de ti, todo está en ti, todo vuelve á ti. Un personaje de teatro 
dice ¡ciudad amada de Cécrope!, ¿no he de decir yo ¡ciudad amada de Jú­
piter 1?» (1 ). Y  puesto que nada hay vil en la casa de Júpiter, como afirmaba 
también Spinosa, ¿por qué no se ha de asimilar la finalidad de la voluntad 
humana A la de los demás séres? Sí la moralidad se redujese á la vida in­
manente, interior, es seguro que los hilozoistas jamás se hubieran tomado el 
trabajo de profundizarla, elevarla y ampliarla; pero la moral es algo más 
que eso, pues supone la relación de la voluntad con la vida de la naturale­
za. Empíricamente hablando, la voluntad debe, contando con la naturale­
za, realizar progresivamente el idea!. Y  la prueba de que debe, es que 
puede. Sin embargo, desde el punto de vista filosófico, el deber produce el 
poder, y no al contrario. L a  realidad no se llena en cierto modo sino por 
las innovaciones que el espíritu 'ntroduce en ella con ayuda del tiempo;

(1) S t r a u s s  (D er alie und der neue glauve. I V ,  4i d efin e  la  m o ra l com o la  
a rm o n iz a c ió n  d e l in d iv id u o  c o n  la  e sp e c ie , v  la  r e l ig ió n  com o la  a r m o n iz a ­
c ió n  d e l h o m b re  co n  e l u n iv e rso ; e s ta  d e fin ic ió n  q u e  p a r e c e  d e  p r im e r  in ­
te n to  im p lic a r  u n a  d ife r e n c ia  d e  g e n e r a lid a d  y  u n a  c ie r ta  o p o sic ió n  e n tre  
la  m o ra l y  la  r e l ig ió n , « tien e p o r fin r e a lm e n te  m o s tra r  u n a  u n id ad : el id e a l 
de la  e sp e c ie  se  c o n fu n d e  con el del u n iv e r s o , y  s i p o r  a c a s o  se  le s  d is tin ­
g u ie s e  to d a v ía , a q u el id e a l s e r ía  e l m á s  u n iv e r s a l  q u e  la  m o ra l n os m a n ­
d a r ía  p e r s e g u ir .»  (G u y a u , L' irreligión de l' avenir. 13.U
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pero esto no sería posible si el fondo de dicha realidad no fuese el resorte 
que la hace superarse á sí misma sin cesar. En una palabra; el movimiento 
de la realidad en que vivimos no tendría su verdadera razón en el ideal que 
apetecemos, si este ideal no fuese nuestra naturaleza misma, nuestra esencia 
y la de todos los seres. ¿Por qué? Porque, perfecta ó perfectible, la existen­
cia sólo es en cuanto es una y eterna, es decir, en cuanto reúne en sí los 
caracteres que siempre se han atribuido al ser absoluto, y es la misma para 
todas las cosas. Qm d aetermim non est, nihil «/. A l concebir nosotros, cada 
vez mejor, cada vez más íntimo, cada vez más claro y comprensivo el ideal 
de esa existencia, no hacemos sino acercarnos á la más profunda y á la más 
viva realidad. Por eso dije en otra paite, y no sé si lo recordará el lector, 
que aquellos que niegan que el fondo de la existencia y de la fuerza pro­
ductora del mundo sea la perfección, acaban siempre por reconocer que el 
ideal no sería realizable si no fuese precisamente la esencia misma de las 
cosas, su causa primera, á la que retornan de una manera progresiva. D e 
este modo, los que más encarnizadamente combaten lo realizado con lo 
perfectible, haciendo blanco de sus iras á los platónicos por haber radicado 
lo primero en la idea del bien, vienen en última instancia á decir lo mismo 
que estos filósofos cuando hablan objetivamente del primer principio de las 
cosas.

E l hombre, pues, se halla obligado á encaminar la realidad hacia una 
libertad progresiva. ¿Cómo? Realizando en sí el ideal de lo que esa realidad 
expresa en sus imperfecciones. A quí está aquella «ley de inmortalidad» que 
la sabiduría sánscrita consideraba como la ley única del universo, ¿En qué 
pasaje los libros sagrados de la India han dado á entender, ni una vez sola, 
que exista destino exterior que gobierne la vida de los seres, y  que en el en­
cadenamiento de los sucesos por la moralidad haya otra cosa que una com­
pensación fundada en la naturaleza misma, según la cual la felicidad sigue 
á la virtud y la desgracia al vicio, como la sombra al cuerpo?

E dm undo  G o n z á le z-B l a n c o .
(Se continuará)
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L a  R E V C B  T H B 0 S 0 P H I Q U B  Y  l a  e d i c i ó n  e s p a ñ o l a  d e  I S I S  S I N  V E L O .

Sofrió ¡a fundón de El número de Agosto de The Theosophical Review,
ciertas glándulas, nos hace conocer el resultado de unos curiosos experi­

mentos realizados por el doctor Sajous, que creemos de verdadera im­
portancia, íntimamente relacionados con los estudios de ocultismo 
práctico. Los experimentos del doctor Sajous vieron la luz pública en 
el número de Junio de la gran -revísta científica inglesa Science Sif- 
tings (i), á la que pertenecen los siguientes párrafos: «El secreto de la 
vida está en las glándulas. Esto es, por lo menos, lo que se deduce de 
los recientes descubrimientos realizados por la conocida autoridad mé­
dica doctor C. E. Sajous. Era cosa admitida por la ciencia desde hace 
muchos años, que las glándulas formaban una de las partes más im­
portantes del organismo, si bien la dificultad para su estudio había im­
pedido conocer detalladamente su actividad. Cuando se considera, en 
efecto, que viene á ser de dos ó tres millones el número de glándulas 
excretorias de nuestra piel, y  una cantidad verdaderamente infinita la 
de los pequeños intestinos y  otras partes del cuerpo, fácilmente se 
comprende que su conocimiento sólo puede ser posible al especialista 
que consagra toda su atención á un estudio particular. Eran, pues, en 
cierto modo las glándulas, misteriosos órganos cuya acción, aunque 
frecuentemente estudiada, pocas veces había sido explicada. Hoy, em­
pero, mediante las luminosas experiencias del doctor Sajous puede de­
cirse que representan el más importante de los elementos del organis­
mo. La pituitaria, por ejemplo, es el agente regulador de la salud, teo­
ría que puede ser comparada á la de Descartes sobre la glándula pi­
neal como centro principal del cerebro y  aun como asiento del alma...

(1) 7 \e»ista popular de ciencia, literatura, descubrimientos, alimentación,
e tc é te r a , London. Flect Street, 123, 124 y  125,
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Sabido es que el hígado es la glándula mayor del cuerpo humano, 
y  que aunque en realidad conocemos poco acerca de su verdadera 
misión, sabemos, sin embargo, que una de sus principales funciones es 
la de secretar la bilis. Ahora bien; lo maravilloso en esta glándula, 
como en otras del organismo humano, es que ella extrae de la sangre— ■ 
por un especial cambio efectuado á través del protoplasma de sus cé­
lulas— substancias que no encontramos en la sangre misma, pues sa­
bido es que el análisis químico no revela bilis en la sangre cuando ésta 
penetra en el hígado, y  aun después de haber entrado, y  que cuando 
el ácido quimo pasa á través del conducto biliar al duodeno, se pro­
duce y expele bilis. Esta acción del hígado es semejante á la de otras 
glándulas. El páncreas, por ejemplo, produce lo que denominamos «zy- 
mogen» ó fermento primario, así denominado porque da origen á uno 
de los principales ■ f.enzymess ó fermentos del jugo pancreático, tan ne­
cesario para la obra de la digestión. Estos «enzymes® son los princi­
pales productos de la glándula, y  su extraña é inorgánica naturaleza 
constituye un verdadero enigma para los químicos.

Sabemos que cuando la sangre penetra la glándula, lleva consigo 
ciertas substancias químicas; pero ei por qué ciertos elementos de la 
sangre se transforman en esos liquides especiales, luego secretados por 
las glándulas, es uno do los más grandes problemas de la fisiología. 
Se sabe que hay ciertas células á través de las cuales pasa la sangre; 
pero no se trata de un simple proceso de filtración, por medio del cual 
la glándula extrae de la sangre cierta parte de ella, sino do un verda­
dero cambio químico efectuado á través del protoplasma de la glándula.

El doctor Sajous ha consagrado su tiempo, en particular los últi­
mos cuarenta años, al estudio de las glándulas atróficas especialmente 
al de las suprarenales— dos cuerpecíílos situados en el abdomen, pre­
cisamente sobre los riñones— y  al de la pituitaria, que él pretende jue­
ga un papel importantísimo en la conservación de la salud. El doctor 
Sajous cree demostrar la existencia de una relación directa entre este 
pequeño cuerpo y  el sistema vital entero. Pues aunque se trata de algo 
aparentemente atrófico que según parece no tiene secreción alguna es­
pecial, él anuncia haber hallado y  analizado una secreción determina­
da que adquiere transcendental importancia después de haberse relacio­
nado con los pulmones

Esta substancia, tan cuidadosamente elaborada por la pequeña 
glándula, es un agente completamente necesario para la absorción del 
oxigeno á través del aparato respiratorio, con cuyo oxígeno forma una 
nueva substancia que el doctor Sajous denomina «andrenoxina:». Esta,
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asociada á la parte fluidica de la sangre, se esparce á través de todo 
el organismo, llegando hasta los más diminutos vasos, Y  tan sólo 
cuando esta misteriosa substancia se pone en contacto con el oxígeno, 
es absorbido éste, y  no exclusivamente por medio de los glóbulos rojos 
como hasta hoy so ha supuesto?.

* *

Corroborando estas experiencias del doctor Sajous, la misma re­
vista científica citada, Science Siftings, inserta en su numero de Junio 
otro nuevo trabajo del doctor Gcorge Crile, titulado Regulación de la 
energía, del que extraemos estos párrafos:

«Las deficiencias cardíacas pueden ser tratadas por fin positiva­
mente. Los atacados por colapsos repentinos sin razón aparente, pue­
den ser curados por un procedimiento adecuado. Así, por lo menos, 'lo 
anuncia recientemente el doctor Crile. Este, conducido por sus expe­
riencias al estudio de los atacados por dichos colapsos (en especial du­
rante las operaciones quirúrgicas), pretende haber encontrado un espe­
cífico que restablece la circulación de la sangre y  hace recobrar el es­
tado normal, cuyo específico es una maravillosa substancia denomina­
da adrenalina, que no es otra cosa que la secreción de las glándulas 
situadas sobre los riñones extraídas químicamente.

Esto descubrimiento del doctor Crile coincide con las observaciones 
del doctor Sajous, para quien el oficio de esta secreción es el de per­
mitir que la sangre absorba el oxígeno del aire para trasmitirle al orga­
nismo. Del descubrimiento del doctor Sajous se dió cuenta en Science 
Siftings recientemente; pero.hoy una investigación independiente, de­
bida al doctor Crile, demuestra de nuevo toda la importancia de esta 
secreción maravillosa..

Sirva la noticia de estas experiencias para alentar á quienes en Es­
paña estudian desde hace mucho tiempo el funcionalismo de otras 
glándulas que, como la pineal y la estudiada por el doctor Sajous, son 
un verdadero enigma de la fisiología moderna.

£a cría-a y ?! es- Helios, una de las más importantes revistas litera- 
criiar sallaste rias de España, nos hace conocer en su número de No- 

j t . J .  2 a v ¡ s ,  viembre un interesante trabajo del escritor colombiano
Enrique Cortés, en el cual se estudia extensa y  acertadamente lo que 
pudiéramos denominar espiritualismo norteamericano. Recuerda el dis­
tinguido escritor los nombres de Longfellow, de Whithier — ■ el poeta
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kuaquero —  de James Russell Lowell, de Theodoro Parker, de Fro- 
thingham, de Phillips Brooks, de Henry W ard Beccfier y  de aquella 
pléyade de «heroicos luchadores... hombres austeros, desinteresados, 
creyentes en el amor y la justicia y olvidados de si mismos», que nos 
da una idea muy distinta de la generalmente sustentada sobre norte- 
amcrica. El país que reunió en Chicago el primer Congreso universal 
de religiones, y  cuenta entre sus escritores á un Edgar Poe, poeta mís­
tico que intentó indicar en el siglo xtx las bases de una nueva cosmo­
gonía (en Eure&a) y que sostuvo valientemente en The poiver o f words 
las más atrevidas hipótesis de un supernaturalismo y  ocultismo aun 
hoy tachado de «paradójico»; no fue ciertamente un asilo de metaliza­
dos positivistas, ni de prejuzgadores sistemáticos... Y  así lo debieron 
entender seguramente los fundadores de la forma actual del teosofismo, 
nuestro presidente Coronel Olcott y  el inolvidable maestro H. P- Bla­
vatsky, cuando en 1 8 7 5  sentaron en New-York las bases de la hoy ex­
tendida Sociedad Teosófica. Algo de esto indica el Sr. Cortés cuando se­
ñala como uno de los elementos que contribuyeron á «depurar la creen­
cia popular apartándola de las maniíestaciones materiales y  llevándola á 
la contemplación de superiores concepciones»,al «Teosofismo oriental». 
Al tratar de este punto, el Sr. Cortés detiénese á estudiar la interesan­
te figura— tantas veces citada en la literatura teoso tica —  del doctor 
Andrew Jackson Davis, el gran pensador y  vidente norteamericano, 
proporcionándonos interesantes datos sobre su vida y sus obras, y  pre­
sentándole como uno de ios propulsores y  preparadores o el renaci­
miento espiritualista americano, sobre el que más tarde habían de tia- 
bajar H. P. Blavatsky, Olcott, Anníc Besant y la pléyade inmensa de 
teósofos posteriores. Dice con este motivo el distinguido critico colom­
biano: «Tres son, pues, los grandes elementos que se mezclaron en el 
intelecto americano: el cristianismo severo y  puro de los puritanos, el 
espiritualismo ardiente y  flexible de los modernos ocultistas y el espí­
ritu vasto, soñador, místico, de transcendentales alcances del Teoso­
fismo...» ¡Lástima que quien tan bien sabe matizar los distintos aspec­
tos intelectuales de una época, vea en el actual movimiento teosóüco 
«una especie de Budismo ó Brahmanísmo con ropaje Occidental!» Este 
error, muy común por cierto, tiene, sin embargo, la disculpa de que 
los mismos teosoüstas han contribuido inconscientemente á propalar­
le... Desde que apareció la obra de Sinnett E l Buddkismo esotérico 
(obra interesante, aunque con un titulo que la misma H. P. Blavatsky 
calificó de desdichado), teosofía y  buddhismo han venido confundién­
dose lamentablemente. Sinnett encontró una fórmula felicísima en lo
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interno del buddhismo para exteriorizar sus enseñanzas teosóficas, mas 
la posteridad unió para siempre estos dos nombres... En el prólogo de 
La Doctrma Secreta puede verse, sin embargo, puntualizada esta cues­
tión con la exactitud que caracterizó siempre al Maestro. Aparte de 
esto, nada tan interesante como lo que el Sr. Cortés dice y  piensa acer­
ca de los escritores espiritualistas que estudia. Comparando á Emerson 
con Davis, dice: «Emerson no ha formulado, como el doctor Andrew 
Jackson Davis, un sistema de filosofía; sus ideas, como granos de oro, 
aparecen diseminadas en sus numerosos ensayos, entre los cuales se 
distingen E l alma universal, Las leyes espirituales, Compensación, E l  
Heroísmo y  otras. Emerson fué un adivino de la ley divina, que no ve 
en toda la creación sino el ejercicio de la ley del amor... Saturado de 
la teoría brahmánica, fija el mérito del deber cumplido, no en la cali­
dad, ni la importancia de él, sino en el espíritu que preside á su cum­
plimiento, por humilde y  a veces hasta cuestionable que aquél sea». 
Mucho sentimos que por falta de espacio no podamos exponer más de­
talladamente las restantes apreciaciones del Sr. Cortés, que dan una 
idea muy clara de la cultura del critico americano.

Xa estatua de Ser- Con motivo de la curiosa ceremonia verificada el 2 7

vetyh ¡obran- de Octubre en Ginebra, donde los calvinistas han levan-
a a  re/ipiQsa, > , , . ,

taao una estatua expiatoria en memoria del gran filóso­
fo español Miguel Servet, quemado en la misma Ginebra por los mis­
mos calvinistas que hoy le honran, el distinguido catedrático Sr. Alta- 
mira publica en el más popular de los semanarios republicanos de Ma­
drid un curioso trabajo, de! cual extraemos los párrafos que siguen: 

«No era Servet un hereje vulgar. Pretendió nada menos que «im­
primir á la Reforma un rumbo nuevo a y  reconstruir el cristianismo tal 
como lo entendían sus contemporáneos. Como verdadero renaciente, 
su cultura fué enciclopédica, y  de él ha dicho Mcnéndez y Pelayo que 
ninguno de los heresiarcas españoles le vence «en audacia y  originali­
dad de ideas, en lo ordenado y  consecuente del sistema, en el vigor ló­
gico..., ninguno es tan rico, variado y  espléndido» en carácter como él.

» Tanto como sus ideas filosóficas y  religiosas, perdieron á Servet 
la enemistad y  los recelos de Calvino. El choque de aquellos dos hom­
bres, igualmente tercos y  duros,— aunque con terquedad y  dureza de 
muy distinto género— tuvo un resultado trágico. Servet, con temeridad 
realmente aragonesa, no bien escapó de la Inquisición de Francia, 
marchó en busca de Calvino. Pocos meses después fué condenado á
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muerte en hoguera, y  el 27 de Octubre de IJ 5 3 se cumplió lo que Me- 
néndez y Pelayo califica de ^asesinato jurídico».

^Después de tres sigios y  medio, los descendientes espirituales de 
Cal vino, los miembros todos de las distintas tendencias del protestan­
tismo reformado, han creído de su deber reparar aquella injusticia. En 
el mismo lugar en que Servet pereció, han elevado un monumento de 
granito, que lleva las siguientes inscripciones:

EL T í DE OCTUERc DE 1553 
AUR1Q EN LR HOGUERA, EN CHAAPEL,

MIGUEL server 
DE UiLLÍ N'JEl/R DE ARAGÓN,

JíHCJDO EL 20 DE SEfTiEASKE DE i El 3 -

HIJOS RE$fETUOSOS Y RECONOCIDOS 
DE CALV1NO,

NUESTRO CRRN REFOT?ARDOR,

CONDENANOS, SIN EAERKCO,
UN ERRCR O'JE FUE C'JLPR DE SU T1EAFO,

Y FIRMEMENTE AJJRRZHDOS 
á LR LIBERTAD DE CONCIENCIA,

SEGÚN LOS UERDRDERCS PRINCIPIOS DE Lñ REFORMA 
Y DEL EVANGELIO,

HENOS ELElfxIDO ESTE AO/iUMENTG EXPIATORIO 
EL 27 DE OCTUERE DE 19C3>

Y  ahora, lector, filosofemos sobre esta actualidad palpitante.
Tú, como yo, habíais oído hablar de monumentos elevados á hom­

bres de la especie de Servet, heterodoxos de ésta ó la otra religión por 
sus correligionarios ó por los que, sin serlo, defienden la doctrina de la 
libertad y de la transigencia; nunca por los mismos que condenaron á 
esos hombres y los rechazaron de su comunión. Pues fíjate ahora en 
que el monumento de Champel, en Ginebra, lo han costeado los «.hijos 
respetuosos» de Calvino, quienes, sin renegar ni un ápice de sus doc­
trinas, ni menos adoptar las de Servet, dan al mundo el alto ejemplo 
de una tolerancia que empieza por censurar, con un eufemismo muy 
discreto, la intolerancia del fundador de su Iglesia y por lamentar el 
error en que éste cayó.

s»¿Qué te dice ese hechor ¿No te parece un nuevo triunfo del espíri­
tu de paz, de sinceridad, de respeto á todas las opiniones, que carac­
teriza lo más elevado de la civilización de nuestros días? ¿No te recon­
cilia con la especie humana, que si produce individuos como Torque-
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mada y  Lutcro, Kitchener y  el sultán de Turquía, también produce —  
y  cada vez más —  actos de concordia como el Congreso de las reli­
giones de Chicago y  la ceremonia de Champel? ¿No te da confianza en 
el porvenir de esta triste humanidad á que pertenecemos, víctima, más 
aún que de lo externo á ella, de sus propios errores y  de sus apasio­
namientos? £■

Jntéreie.ite mito La Bombay Gasette nos proporciona los siguientes 
eosmosénito 3S datos, que también publica The Theosophist en su nú- 

mero de Octubre: «Entre tos apéndices a los relatos de 
lord Bromer aparece una interesante nota sobre las creencias religio­
sas de las tribus que habitan el Bahr-el-Gharat. El Dinka, según dicho 
relato, posee una minuciosa colección de dioses y  semidioses. A la ca­
beza de esta divina comunidad aparecen Dm g-Dit (dador de la lluvia) 
y  Abok, su mujer. Estos tuvieron dos hijos, Kitr-Kougs, el más viejo, 
y Gurung-Dit, el mas joven, y una hija A i-Yak. El demonio denomi­
nado L'zvl-Banrrajok, es el padre de Abok, la esposa de Deng-Dit. 
El origen de la humanidad (que puede ser aquí la de la tribu Dinka) es 
en extremo curiosa y hasta poética. Dcng-Dik entrega á su esposa 
Abok una copa de grasa y  ella y  sus hijos, derritiéndola sobre el fue­
go se proponen moldear con su producto hombres y  mujeres á seme­
janza de los dioses. Antes Deng-Bik previene a su mujer contra L\va 
(el demonio) á quien supone animado de perversas intenciones contra 
él. Pero Abok se olvida de ellas y  marcha con sus hijos hacia el bos­
que para recoger ramaje. Entre tanto, L'rva! encuentra Ja copa y  se 
bebe la mayor parte de la grasa, y  después, con el resto, moldea gro­
tescas caricaturas de hombres y mujeres con los ojos, las bocas y los 
miembros torcidos. Entonces, temiendo la venganza de Deag-Bik, des­
ciende hacia la tierra por el sendero que entonces la unía con los cie­
los. Al descubrir Abok las consecuencias de su olvido, apresúrase á 
dar cuenta de ¿1 á su marido, quien encolerizado parte en persecución 
de L ’wal. Pero éste persuade al pájaro Atoi-toisa para que destroce con 
su pico el sendero que unía la tierra con los cielos, escapando asi de 
la cólera divina.

Con m-tivo de h Lít Revite theosophique fravgaise en su número de
edición fspañoia Octubre, dedica á los teósofos españoles fraternales y  
efe Isi3 sin Vela c+ jcariñosas írases, que Sophía, agradece sinceramente en

nombre de todos ellos. Hablando de la aparición del tomo segundo de
{sis sin Velo, que acaba de editar la casa de publicaciones teosóficas
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de nuestro compañero Sr, Maynadé (Tapincría, 2 4 , Barcelona), nues­
tros hermanos de Francia recuerdan oportunamente cuán infructuosas 
han sido otras tentativas de su mismo país para dar á conocer la ame­
na y  curiosísima obra deí Maestro Blavatsky. Cuando apareció Isis 
Unveikd, Mr. Leymarie, director de la Revw Spiritc, intentó publicar 
una costosa traducción francesa de la obra, traducción que hubo de 
someter al juicio de la misma H. P. Blavatsky. Leymarie habia conta­
do para este efecto con uno de los mejores traductores de inglés que 
entonces había en París. Mas ajeno éste por completo al teosofismo, 
no pudo realizar su trabajo, que resultó en absoluto desprovisto de la 
exactitud necesaria. No asi la traducción española que, como debida 
á la casa Maynadé, merece toda confianza por parte del público.

B I B L I O G R A F Í A

LrOUisa S h a w *  -HW doel van de theosophische vercenig¡}igt — Kx&s\.§tfava., 1903.

L a  S o c ie d a d  d e  Publicaciones teosóficas holandesa, c u y a  se d e  e stá  en  A m s- 

terd am  (A lm s te ld ijk , 79), a c a b a  d e  e d ita r  e l o p ú scu lo  d e  la  ilu stre  e scr ito ra  

M rs. S h aw , titu lad o  Ensayo sobre la Fraternidad teoséjiea, tra d u cid o  d e l in ­

g lé s  p o r C , W . D íjk g ra a f. L o s  le c to re s  q u e  d e se e n  c o n o c e r  e l a su n to  q u e  

tra ta  l a  e scr ito ra  in g le s a  p u ed en  c o n su lta r  el n ú m e ro  d e  Julio  ( 1903) d e  The 
Theosophical Review, d o n d e  se  in se rta  ín te g ro  en su  id io m a  o rig in ario . E n  e l 

m ism o n ú m e ro  e n c o n tra rá n  asim ism o  a lgu n o s  p árrafos q u e  la  revista  in g le sa  

co n sa g ra  á  la  e scr ito ra  teosofista.

*

H. 5 . O lcott. The poorpuriah, —Addison C. editóles.— Madras.— India.

R e a lm e n te  in te re san te  es  e l a c tu a l estu d io  d e  n u estro  P resid e n te , Sus 

p ro fu n d o s  co n o c im ien to s  so b re  to d o  lo  q u e  se  re la c io n a  c o n  la  In d ia , h a c e n  

q u e  éste, co m o  to d o s sus tra b ajo s, sea  d e  un a n o v e d a d  y  v e rd a d  re a lm e n te
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n o ta b le s . N o  co n o c e m o s  estu d io  ta n  e x a c to  c o m o  The poor pariah so b re  e l 

esta d o  a c tu a l d e  la s  ra s a s  in ferio res  d e  la  In d ia . D e s d e  la s  p rim e ra s  p ág in a s  

se  a d m ira  la  in m en sa  la b o r  re a liz a d a  p o r e l C o ro n e l O lco tt. Su co n sta n te  

p e rm a n e n cia  e n  la  In d ia , su s co n o c im ie n to s  p rá ctico s  d e  lo s id iom as d el 

p a ís  y  la  c o n sta n c ia  y  d e sin terés  de sus in v e stig a c io n e s , le  h a n  p erm itid o  

re a liz a r  u n a  o b r a  e n  v e rd a d  a d m ira b le , c u y o  a sp e cto  p rá ctico  se tra d u ce  e n  

la  e x isten cia  d e  la s  Escuelas libres de  parias. E n  e l p resen te  estu d io  n os h a c e  

c o n o c e r  la  h isto ria  y  la  a c tu a l s itu ació n  d e  éstos, q u e  es  en  e fe cto  « trá g ica s , 

y to d o  cuanto se nos o c u rre  d e sp u é s d e  c o n o c e r la  es e x c la m a r  c o n  W illis: 

Eoom fo r  i  he leper; room..J S í;  es p re c iso  h a c e r  un e sp a cio  p a ra  la s  ra za s  

c a ld a s , p ara  lo s  p arias d e  to d as  la s  so c ie d a d e s. M e a d  n os lo  d ic e  estu d ian d o  

la  o b ra  d e  O lc o tt:

« N osotros, co m o  teo so fistas, n o  p o d e m o s  m en o s d e  co n fe sa r  q u e  el ré g i­

m en  d e  ca sta s  en  su fo rm a  p rim itiva  re d u jo  al p aria  á  un ve rd a d e ro  esta d o  

d e  v ile z a , c o n v irtié n d o le  e n  un  siervo  d e  s iervo s, en  u n a  e sp e c ie  d e  lep ra  

socia l. P a r a  un  esp íritu  o rie n ta l n a d a  h a y  en  to d o  esto  d e  extrañ o , p u es e l 

h e ch o  n o  es p a ra  él o tra  c o s a  q u e  u n a  c o n se c u e n c ia  d e l o rd e n  y a  p re e s ta b le ­

c id o  d e  la s  co sas; m as p a ra  u n a  in te lig e n c ia  o c c id e n ta l, p a r a  u n  esp íritu  hu­

m a n ita rio  co m o  e l d e l C o r o n e l O lc o tt , n ad a  tan  sev ero  co m o  sem e ja n te  e s­

ta d o  d e  c o s a s . N u e stro  P resid e n te , e n  e fe c to , re c h a z a  la  ge n e ra l c re e n c ia  d e  

q u e  lo s p arias  sea n  en  re a lid a d  lo  q u e  e l tirá n ico  rég im en  d e  castas  q u iere  

d e m o strar... E l  p a r ia  es, segú n  é l, un  esp íritu  su scep tib le  d e  p ro greso , m ás 

a ú n , ta n  a p to  p a ra  e l  co n o c im ie n to  co m o  el d e  m ultitud  d e  se'res d e  otras  

razas. E l  o rig en  d e  su  a traso  es el d e  to d o s lo s atrasos: la  e d u ca c ió n . Y  si se 

n o s  d ic e  q u e  é sta  n o  siem p re  es un  re m e d io  in fa lib le , to d a  v e z  q u e  en d e te r­

m in ad as o ca sio n es  o rig in a  m a y o re s  m a les  q u e  lo s q u e  in te n ta  evitar , h a re ­

m os o b s e rv a r  q u e  jam ás se  d a  este  ca so  si se s a b e  h a ce r  uso d e  ella , sab ia  y  

m o d e ra d a m en te . E s to  lo  d em u estra  el re su ltad o  o b ten id o  p o r e l C o ro n e l 

O lco tt, cu y o s  exp erim en to s p reciso  es co n te sa r  q u e  han  sido  co ro n a d o s  co n  

e l m ás b rilla n te  éxito . L o s  in form es de la s  c in c o  E scu e la s  d e  P a ria s, fu n d a ­

d a s  p o r n u estro  P resid e n te , h a n  d e m o stra d o  q u e  sus p eq u eñ os alu m n os son 

m á s a fic io n ad o s  a l e stu d io , m á s in te lig e n te s  y  m ás in dustriosos que lo s d e  

o tra s  m u c h a s  p riv ile g ia d a s  a g ru p a cio n es  d e  e n señ a n za. L o s  jó v e n e s  q u e  h an  

s id o  e d u ca d o s  e n  esta s  e scu e la s  están  h o y  en  u n a  p o sició n  d esa h o g ad a  y  son 

so lic ita d o s  c o n  in terés  p o r  sus b u e n a s  cu a lid a d es . E sto  es un v e rd ad e ro  r e ­

su lta d o  satis facto rio  d e  la  p ru e b a , p o rq u e  h a sta  h o y  la  ta re a  e d u ca tiv a  h a b ía  

sido h e c h a  e n  in terés e x c lu siv o  d e l m ision ism o y  e l h e ch o  es que los « co n -
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E l  c e lo  d e sp le g a d o  p o r los m i­

s io n ero s cristia n o s  p a ra  le v a n ta r  d e  su  m ise ra b le  co n d ic ió n  á  las ca sta s  in fe ­

riores d e  la  In d ia , n o  h a  sido e x c lu siv a m e n te  h u m an itario , sino en  in terés d e  

la  « c o n v e rs ió n *  y  su  re su ltad o  h a  s id o  co m p leta m en te  in sa tisfa cto rio , en  

tan to  q u e  lo s  del C o r o n e l O lc o tt , d esin teresa d o s y  sin otras m iras que lo s  d e  

la  in stru cció n  m ism a, se  h a n  v isto  co ro n a d o s  p o r e l éxito .

M .-M .

¥

P ,  C a p t e .  Lógica de ¡a Voluntad. — Daniel Jorro, un voh , Madrid, 5 pUs.

U n a  v e z  m ás h em o s d e  lla m a r  la  a te n c ió n  á n u estro s le c to re s  d e  lo s im ­

p o rta n te s  serv ic io s  q u e  p resta  á  la  cu ltu ra  p a tr ia  e l Sr. Jo rro , p o n ie n d o  al 

a lc a n c e  de n u estro  p ú b lico  las mejores o b ra s  de la  c ie n c ia  co n te m p o rá n e a .

L a  o b r a  d e  M r. L a p ie  ha sid o  y a  su fic ien tem e n te  ju z g a d a  p o r la  p ren sa  

fra n c e sa  y  p o c o  h em o s d e  d e c ir  d e  tan  im p o rtan te  tra b a jo  p ara  estim ular a l 

p ú b lic o  esp añ ol. A  titu lo  d e  in fo rm ació n  re co rd a rem o s el ju ic io  q u e  m e re c ió  

el m ejo r c r ít ic o - filó s o fo  de la  v e c in a  re p ú b lic a , e l c o n c ie n zu d o  M r. P illo n , 

au to r d e l Anée Philosophique, quien  n o  h a  h a lla d o  otro  rep aro  en  e lla  q u e  e l 

h a b e rse  a p a rta d o  e l a u to r d e  la  te o r ía  d el ju ic io  d e l c é le b r e  D e sc a r te s , q u e  

h a c e  d e  la  ló g ica  n o  un a m o ra l, sin o  d e  la  ló g ic a  y  d e  la  m e to d o lo g ía  u n a  

m o ra l d e  las o p e ra c io n e s  in te lectu a les.

L a  tra d u cc ió n , co m o  tod as la s  d e  la  c a s a  d e l Sr. Jorro , está  p erfe cta m en ­

te  h e ch a , p u es sem e jan te  tra b a jo  e l c o n o c id o  e d ito r  lo  re co m ie n d a  siem p re á 

p erso n a s  e n ten d id a s e n  la  m ateria .

M .- M .
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